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Congreso de la Juventud 
Revolucionaria (TERS)

■Dos acontecimientos de verdadera 
importancia están previstos en los pró
ximos dos meses: en. octubre, la reali
zación del primer congreso nacional 
de las agrupaciones clásistas que si
guen la orientación de Vanguardia 
Obrera Mecánica y Vanguardia Meta
lúrgica; en noviembre, el prim er con
greso nacional de la Tendencia Estu
diantil Socialista Revolucionaria.

Ambos acontecimientos son un re
fle jo  del avance conciente de la van
guardia obrera y de la juventud cu el 
•terreno del programa y de la  centra
lización de sus combates. E l objetivo 
de ambos congresos es el de librar una 
lucha política, es decir, una lucha en 
el plano tanto ideológico como organi-

¿________.j2sti:,;o, para ineorparar a la militaneia
consecuente a los centenares de com
pañeros que se han venido agrupando 
alrededor del movimiento sindical cla
sista y  del movimiento de la juventud 
revolucionaria encábezado por la 
TER S.

|i.; U n  verdadero tronco común unifi
ca al congreso sindical y  al congreso 
de los militantes juveniles: el primero 
se ha fijado  como consigna central de 
sus deliberaciones, “ el congrego obre
ro se organiza para luchar p o r  un mo
vimiento nacional clasista, por el sindi
calismo revolucionario, por el gobierno 
•obrero y  popular y. el socialismo” ; el 
segundo, ha colocado a su cabeza la 
inscripción, “la juventud se (organiza 
para luchar por e' gobierno obrero y el 
socialismo” . Es evidente, entonces, que 
partiendo de las luchas y  de las reivin
dicaciones que le son propias, la ten
dencia sindical clasista y el movimiento 
de la juventud revolucionaria sobrepa
san los lím ites de sus reivindicaciones 
inmediatas para entroncarse con el ob
je tivo  histórico del proletariado, la lu
cha por su propio gobierno epmo la 
única alternativa a la barbarie capita
lista, y  el .socialismo. Este socialismo 
debe ser entendido en su única ver
sión posible: como producto de la so
lidaridad internacional del proletaria
do en la lucha por los Estados Unidos 
Soeiálistas de America Latina . y por 
la  revolución socialista mundial.

EL CONGRESO 
OBRERO

E l congreso- obrero es la  culmina* 
cióft d e l esfuerzo empeñado por un gru- 

, -po.í& rem ádam eutc reducido de .acti

vistas sindicaos euando fundaron, en 
setiembre de 1967, la agrupación Van
guardia Metalúrgica (debemos recor  
dar entre ellos a  Irene Rossi, fallecida 
prematuramente, motor fundamental 
de la agrupación en est0 período). Es 
menester destacar que Vanguardia Me
talúrgica fue fundada antes del mayo 
cordobés, cuando las llamadas “ agru
paciones clasistas”  aún no estaban de 
moda, cuando la lucha sindical era 
mu3r dura comp producto del retroce
so operado a p a rt ir  del fracaso del plan 
de lucha burocrático de febrero-marzo 
de 196*7. V M  estuvo efectivamente a la 
vanguardia indiscutida en todos las 

luchas que ja lonaron al “ cordobazo” : 
Ultra, Good Year, M etaldinie, Tél-Rad, 
General Motors, Zenith, A tlan ta , C i
troen, Surrey, Destilería ,de 'La Plata, 
Falíril, etc. (muchísimas etc. m á i), y  
en ¡hs luchas de los metalúrgicos cor
dobeses por la eliminación de la quita 
zonal entre febrero y  mayo de 1969. Co
mo fru to  de la actividad de V M  na
cieron Trinchera Textil y  diversas 
agrupaciones en el caucho, -aceite, f r r  
gorífic.os y, principalmente, la agrupa
ción Vanguardia Obrera Mecánica, Tiin- 
dada en Córdoba en enero de 1969 y 
directamente entroncada con el cordo- 
bazo posterior (debemos recordar aquí 
a Marcelo M artín , también fallecido, 
vanguardia de esta fundación)'.

A l congreso obrero de octubre concu
rrirán compañeros de la inmensa ma
yoría de los gremios importantes para 
dejar constituida una organización na
cional de agrupaciones sindicales basa
das en el principio de la lucha de cla
ses y  en la lucha por el gobierno obre
ro popular, y  que combaten por la 
constitución de un frente único antiim
perialista, liderado por el proletariado, 
para derrocar a la burguesía e impo
ner el gobierno de las organizaciones 
obreras. E l congreso obrero de octubre 
proclama que Ro lo enfrentan a las 
otras corrientes que se reclaman clasis
tas intereses de clase divergentes e irre
ductibles: las diferencias son de orden 
programático, reflejan la distinta con
cepción sobre el ro l de l proletariado en 
la lucha de clases y  una d istin ta asimi
lación de las tradiciones del movimiento 
pbrero internacional. Es por esto que 
el congreso obrero define sus relacio
nes con las demás agrupaciones ciue 

,.se reclaman, clasistas y  que luchan efec
tivamente contra la burocracia y  la con
ciliación ..de clases, como relaciones de 

j in idad  de acción .contra el enemigo ca
pitalista y  jucha ideológica entre los 
diversos programas. M ás aún, sin uni
dad 4e acción contra el capitalismo la 
'clarificación de tos' distinto; pro^ra- !

mas es imposible.

E l congreso obrero no _se realiza co
mo una pausa en el cpm'baite sino que 
es parte del combate mismo. Sus dis
cusiones deberán reso lver las tácticas 
y  orientaciones! frente al actual perío
do de crisis y  descomposición capita
listas, frente a  los avances del Estado 
policial, fren te  a la creciente corrup
ción burocrática y  por la, canalización 
organizada y  de masas del alza obrera 
y  popular. También, deberán adoptar 
resoluciones fundam entales para librar 
una encarnizada lucha contra los 
sectores faccionales q u e  concurrie
ron a l congreso convocado _ por Si- 
trac— Sitram , en especial ios agru- 
pamientos ongaristas y  do- la 29 
de mayo, verdaderos  divisionistas 
sin principios. Esta lucha es decisiva pa
ra  destruir al princ ipal obstáculo que 
se levanta contra la  constitución de un 
frente único clasista p o r quienes quie
ren hacer una caricaturesca CGT de los 
Argentinos con ingerencia pequeño bur
guesa petardista. P e ro , por so
bre todo , toda la actividad pre
paratoria del congreso deberá 
ser inmensamente formativa, edu
cativa, organizadora conciente, pa
ra  elevar a posiciones dirigentes y  de 
vanguardia a decenas ele militantes 
obreros jóvenes. Saludamos los plena
rios regionales efectuados en las ú lti
mas semanas, en lo cuales se resolvie- 
ron los propósitos fundamentales de la 
convocatoria;

EL CONGRESO 
DE LA TERS

E l prim er congreso nacional de la 
T E R S  constituye el re m a te  del notorio 
crecimiento político y  ele masas de la 
agrupación en todos los ámbitos estu
diantiles, en su lucha p o r una Federa
ción Universitaria A rg en tin a y una F e 
deración Nacional de Estudiantes Se
cundarios, antiim peria1 istas, unitarias, 
combativas y  de masas, que centralicé 
el combate por la liquidación de la “ re
forma educativa” , la “ le y  universita
r ia ” y  por la democratización de k  
educación bajo la dirección del prole
tariado.

E l hecho relevante del congreso de 
la  T E R S  es que se dec la ra  por la  cons
trucción de la Organización Revolucio
n aria de la Juventud y  ele la lnterna- 
éic p a l, Re volucionaria d : la Juventud. ’ ;

Esto significa que la TERS ha. tomada- 
plena conciencia d e  que solo con la or* 
ganización de la juventud trabajadora, 
puede dar cabal vigencia a su postula
do de fundación, que afirm a la necesi
dad de asimilarse a  la lucha por los in
tereses históricos del proletariado. L a  
T E R S , que nunca ha pretendido repre
sentar a ta l o cua l capa del. medio es
tudian til sino luchar en el seno de és
te  por la hegemonía del proletariado, 
se lanza a dar el paso definitivo- en és
te propósito: u n ir  a toda la juventud  
explotada del país con las banderas deí. 
gobierno obrero y  el socialismo.

E l congreso d e  la T E R S  será, no 
cabe duda, un cpngreso de masas pro
fundamente político, ésto es, d e  intén
se: elaboración programática y  de edu
cación de la j  oven generación revolu
cionaria. L a  circunstancia misma de lá 
realización de este congreso en el que 
partic iparán  varios centenares de jó
venes estudiantes revela la ningunavin- 
fluencia de las burocracias en descom
posición sobre la juventud y  como ésta, 
a su vez, asume las posiciones de van
guardia en todos los momentos de gran, 
vira je  histórico, como lo es el actual en 
un plano internacional.

EL PARTIDO, 
LA INTERNA- 
CIONAL

Ambos congresos constituyen, no so
lo el resultado d e la  existencia en el 
país de un p artid o  revolucionario', P O 
L IT IC A  O B R E R A , sino que son tareas 
que contribuyen dc una manera deci
siva a reforzar la  influencia de masas 
de nuestro partido, .a construirlo per
manentemente en el combate, y  a re
construir la 4V Internacional, como verS;- 
dadero partido, realmente de masas, 
realmente internacional, del proleta
riado.

Desde el momento que ambos con
gresos han sido convocados deben cons
tituirse' en el re a l, centro de todos los 
problemas inmediatos de la lucha decla
ses ; las discusiones de sus resoluciones 
deben integrarse con el combate coti
diano como verdadero centip de orga
nización. Las pág inas de este periódico 
se declaran abiertas como tribuna de 
estos dos eventos trascendentales.
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CALENDARIO ELECTORAL

C r is is  P o lít ic a  en A scé n sd
i.au«sse anunció e'eeciones para 

m arzo de 1.97o, tope máximo previsto 
por las F F .A A . cuando produjeron el 

¡golpe contra Levingston. La decisión
• electoral de gobierno se conoc,> cu un 
;período de acentuación de la represión 
política en todos los ordenes y  de una 

-colosal ofensiva' sobre e1 nivel dé vida  
de los trabajadores. Es fác il concluir 

rque c1 anuncio electoral no form a par
te de un plan de democratización del 
país sino de un complemento de! Esta
do policial que tiende a in tegrar a su 
política antiobrera a los partidos de la  
“H ora del Pueblo", en prim er lugar el 

; peronismo.
E l  anuncio de Lanusse no despejó 

las incertidximbres entre los políticos 
burgueses y  pequeüorburgueses p o r  

•cuanto no está definida aun, aparente
mente, la trenza eontimiista. en discu
sión entre Lanusse y  Perón, y  q«e se
rá impuesta por el oficialismo m ilitar. 
M ás aún, la m era afirm ación de ’a fe
cha electoral no es suficiente para en
caramar en un gabinete unificado a la 
“ H o ra  de los Pueblos” ccn e' gobiei- 
no. Eventua'mente, Lanusse escogería 
a  algunos peronistas, radicales y  conser. 
va el ores como ministros, a título  indi
vidual para no comprometer a sus par
tidos con la política de represión y  
hambreamiento del gobierno.

Este es el prim er paro que resuel
ve  la  burocracia de la C G 1- desde el 
ascenso de Lanusse. es decir, luego de 
seis meses de carestía, desocupación y  
represión. La declaración del paro pa
ra  e l 29 no significa, sin embargo, que 
la burocracia corrompida baya decidi
do rom per ahora su prolongada tregua 
con el gobierno m ilitar. La medida de 
parar no está apoyada con ninguna 
movilización de la base de la clase 
obrera y está concebida como una huel
ga aislada, parcial, carente de conti
nuidad.

P o r ésta su característica lim itada 
y anticombativa, el paro que impulsa 
la  burocracia peronista es un elemento 
dé presión en el juego de maniobras 
en el que está embarcado el conjunto 
del peron’Smo en relación al “ acuerdo 
nacional’ r con el gobierno. Es induda
ble que aspira a  obtener una serie de 
concesiones, que le perm itan justificar  
ante el movimiento obrero peronista 
su alianza con el gorilismo reacciona
rio. Esta finalidad re tra ta  la  política 

. dé la  burocracia peronista comó .una 
pó’ít ic a  reaccionaria.

- P o r  sus caraeteríst’cas contrarias 
a una auténtica movilización obrera, el

■ paro es tvn factor de desgaste de la  lu
cha del proletariado. E n  realidad, este 
objetivo de desgaste es el objetivo p rin - 

”  c i ja l  qué persígne ÍS  Mro'eraciS. Su

Ei gabinete minisferia’ es un elen
co que re ina pero no gobierna, ya que 
sus deeÍsioue< principales le son im
puestas p o r el Estado mayor, en el as
pecto político y  represivo (próxim a
mente en lia nueva secretaría que m ani
pulará e l Tbrigadier M artínez, des je ra  r - : 
quizando ¿i Mor Koig), y  por Ió¿ aseso
res militares, en e aspecto económico.

E l verdadero objetivo del anuncio i 
electoral fea sido comprometer al pero
nismo en  un apoyo más estrecho a  la 
p o l í t i c a  gubernamental,. ¿I a da la 
tremenda crisis económica y  social y  la 
descomposición creciente de Tas re
laciones entre distintos sectores econó
micos en pugna. Por otra' parte,. La
nusse necesita apresurar la asimí ación 
efectiva, d e l peronismo dadlos los ímnpor 
tan tes virajes que se pueden producir 
en la situación internacional y  que mi
narían su situación interior. No otra  
cosa debería inferir- d ’e una crisis 
entre Uruguay y  Brasil an:te un tr iu n 
fo eventual del Frente Amp;io>O' de* mu 
agravamiento de los enfrentamientos 
de c'ase en  Chile que desborden el m a r  
co constitucional.

El anuncio electoral c*s un eje orde
nador d e las relaciones del gobierno 
con la “H o ra ”  en el marco de una po
lítica d& derecha. No ha> despertado la

propósito es demostraie,>al‘co.njjLintovde 
la  masa obrera menos politizada- qate 
“ no se pnede estar haciendo paro toritos 
los días” , (pie es m uy poco' lo q u e  se 
eonsigue con parar y- que' estío revTvwe 
la  liquidación de la quincenal.. J is ír Enros
ca aislar a  los obreros de vanguardia  
y  a las agrupaciones combativa» ^tre 
agitan en tre la base obrera, el reclamo 
de una política de lucllai ydWcojan&aíe 
contra la  ^miseria y  la. repre^oa. eon- 
tra el gobierno que la- jmipu¡Ka\ por un 
gobierno obrero como salida-

Los burócratas ha^observaMÍOv. y  los 
metalúrgicos prin^pu-liojente,. que *a 
clase obrera  reacinonó cora na enérgico 
repudio contradi paro- de $  froraá que 
se resolvió en principio ert homenaje 
a Ev ita , y  que el aurgmnento principal 
de los obreros iba dirigido en contra  
de los paros simbólicos y  en fav or de 
los paros d e  lucha. Es así que los capí- 
tostes han resuelto tomar esta inquie
tud obrera , intentar salir de su b ru ta l 
desprestigio, pero adulterando el ve r
dadero espíritu de los trabajadores, 
hae'endo de la medida de paro una  
maniobra inofensiva y  desgastadora.

¿Cuál debe ser la política de los 
obreros d e  vanguardia y., de las agru
paciones combativas frente al paro?  
Si enceguecidos por el carácter manio
brero y  desgastador del paro pugnára
mos por t in a  política de no acatarlo, es
timarnos haciéndole el juego a los p ró"

más mínim a adhesión o simpatía entre 
e’ proletariado, cuyo vigoroso repudio  
a la trenza quedó e-videnciafla en su 
negativa a plegarse al paro burocrático 
que tomaba a Eva Perón com pretex
to.

E C O N O M IA : C O N TR A  EL 
P R O L E TA R IA D O

E l presidente kriegerista del Ban
co Central acaba de partir hacia EiS. 
U U. a negociar un aexierdo con el F M I  
y  con bancos norteamericanos. P ara  
esto, ha creado dos mercados de cam
bio que le perm ita llevar una cierta  
política de deva'uación monetaria. Con 
el dólar a 700 pesos <>11 el mercado f i 
nanciero está cantado que habrá oti*a 
próxima devaluación en e! que se coti
zan las divisas para importaciones y  ex
portaciones. Y , entonces, adelante con 
el crecimiento asfixiante del costo de 
vida.

La suspensión de las importaciones 
constituye un form idab'e enjuicúynien- 
to de la atrasada industrialización ar
gentina estructurada bajo hegemo
nía yanqui y  que se refle ja en la quie
bra de ŝ t capacidad1 de financiamien- 
to y  de suministro material. Todo esto 
no es más que un refle jo  de la deseonr

pios fines antiobreros dt> la burocracia, 
porque la división de la  clase obrera 
frea te al paro sería la mayor expresión 
del desgaste buscado, y nosotros, y  no 
la burocracia, apareceríamos form al
mente como los culpables. Es indudable 
que nuestra polítiea deberá ser la de 
diferenciar netamente ante la base el 
carácter de la lucha de movilización' de 
masas contra el gobierno, que nosotros 
proponemos, de los objetivos reaccio
narios de la  burocracia peronista-.

E l e je  de la agitación para superar 
los fines del paro burocrático (no se 
trata de lograr esta superación estric
tamente el d ía 29) debe ser el recla
mo y  la organización de asambleas de 
fábrica >’  de congresos de delegados 
con mandatos de elias, para diseut.’r  
un plan de lucha de mayor a la n c e  en 
favor de Jas reclamaciones p anteadas 
por* los trabajadores y* en favor de un 
inmediato paro nacional. ^  eavScfcr 
bleas y  con congreso» lia y  que 'o n fi \n -  
ae'ivo. sin dilaciones. E n  estas asam- 
ta r  '» pólí*toa olasistr cont’- !n '" r o -  
orática y form ar núcleos militantes eu 
las fábricas con el propós’to de encarar 
acciones de masas, mítines, previos al 
paro, y  piquetes de huelga durante â 
jornada del 29. E l  objetivo, clasista, 
debe ser: reforzar su influencia entre  
la base obrera y aislar a la burocracia 
mediante la denuncia -de esta y  pro
puesta de un plan de lucha- en asam
blea fabril. '*

posición capitalista mundial, de su pa
rasitismo,

Es del todo evidente el carácter pro
yanqui de a pdlítica gubernamental, 
que, impulsada por el ejército, re fle ja  
la presencia dominante del Pentágono  
norteamericano. I 4  “ tregua social”  se  
convirtió en vana mascarada cuando  
aun no habían artigado los ecos de su. 
anuncio: los precios mayoristas crecie
ron un 5,6 olo en el último mes y  ,el 
costo cíe vida e e r o  de un 2  olo mensual 
en lo.s primeros quince días de setiem
bre; ia tasa anual es ya de un 50 olo 
'cómodo-. Los eineo mil pesos de aumen" 
to se lian1 volado.

f r e n t e : r N i c o
A N T IU rP E P JA ff.lS T A

E l d'esburajircstfe económico está a~ 
fectand'o a¡ capeas* cada vez más am plias  
de 'a población y  amenaza conducir, en  
corto termino, ar tina miseria colosal. 
Para term inar eon esta situación es 
menester terniíirsir con ta dominación  
descontrolada: d e l imperialismo, fuen te  
M A Y O R  del? desquicio.

E ! más eleimental programa social 
de defensa; d'e- 'os  trabajadores debe a-  
bordar drástícanaente ía cuestión A L I -  
M EN TAR TA V h : CARESTIA generali
zada y  la ’ desocupación. Es menester, 
por lo tanto;. ag ita r vigorosamente p o r  
la intervención a- expropiación de los  
pulpos alimenticios, bajo control obré

is ro, y  lá intervención de *os mercados 
¡  de concentración coa participación d e
1 masas; estas medidas conducirán, in -  
|  mediatamente. a,| enfrentamiento co n
1 la oligarquía! ter-rutemente. En segun* 
|  do lugar,, iia yq ite a jo tar por el control 
|  obrero de* toda Ia« industria y  su entra
li lización en organismos úuicos por ra m a  
I  y  región. Este control habrá de detener 
|  i  a carestía^, constituirá una p rim era  
|  base en> viscas a- planeamiento obrero  
1 y  a la* direeuif.ia proletaria de la indus- 
I  tria. Finalmente, el combate contra la  
1 cesantía' debe asegurar la plena ocupa- 
|  <_*ión sin disminución de sa’arios. esta- 
¡  b eeiendb un tnSjarimen nacional de ga- 
|  rantía: hoi’üaiiajw

|  Iiai Utchtií p o r  este programa tiene
5 unai pro¡'tefltfíón político-combativa in- 
1. mediata- i'ocntra el!- gobierno m ilitar, p o r  
? el' gobierno obreiro y popular. E l pro- 
I  gram a combate delineado, ultraele- 
¡  mental frente a.l desquicio, galopan- 
1 te es, eta. esencia. 1111 programa antihn-- 
|  peria.l'feta motortzmlo con los métodos; 
 ̂ de la- hicha de c' ases de' proletariado. 

1 Por  esto, su proyección política es l'a?
1 írentt? antiimperialista liderado yar-
¡ la» elase obrera, identificada en sus or- 
= «mizaeiones comijativas. La lucha p o r  
|  este programa R EVO LU C IO N A R IO  
|  de salvación naeSonal debe instrtnnen- 
|  tarse para rom per las alternativas elec- 
|  torales y  burguesas de la “ H o ra"  y  e 
{ “ E N A ; \  covirt¡cando al frente antiim - 
|  periálista en el giran torrente de masas. 
¡  de1 país.
|  Sobre, la base de un programa d e
I  salida a la crisis social, unida aV com" 
|  bate por o< derfrclios para luchar por*
I  este programa, lais libertades demoerá- 
¡ ticas, debe estructurarse ’a agitación  
r  y  la movilización, dé 'as masas en u n a  

„ I  linea *ndepcndieiijK,

E D IT O R IA L
POR UN PARO ANTtBIIROCRATICOASAMBLEAS de FABRICA
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SUPERAR AL STALINISMO 
V A L OPORTUNISMO

Com M é t o d o s  de Clase se Lo gró

SWIFT ROSARIO: VICTORIA OBRERA V 
LISTA CLASISTASecundarios Rosario:

OTRO POLO DEL 
COMBATE

L a asamblea general secundaria 
rosarina, realizada el sábado 11, no 
contribuyó a la centralización de los 
esfuerzos por fortalecer los embrio
nes de organismos de combate que 
existen en varios colegios.

La T E R S  bregó por la realiza
ción dc la asamblea, entendiéndola 
como nna instancia para coordinar 
las luchas de los distintos colegios 
eu la persepectiva de fortalecer los 
cuerpos de delegados y  Comisiones 
Pro- Centros existentes y  por la 
construcción de una Federación He* 
gional verdaderamente democráti
ca, de masas, y  antiimperialista.

Es fundamental señalar que la 
asamblea, a  la que concurrieron solo 
alrededor de 60 compañeros, no re
fle jó  realmente a la vanguardia se
cundaria rosarina que en el Normal
3, Norm al 1, Nacional 1, America
no, Politécnico, Superior de Comer
cio y  otros colegios, brega por orga- 
nizarse para la lucha.

E l fracaso de la asamblea estu
vo dado p or el intenta frustrado de 
la  F R E S  (tendencia stalinista) de 
impostar una Federación que no res
pondería realmente a las necesida
des actuales de! movimiento estu
diantil secundario rosarino, sino 
que constituiría un sello más para 
sumar al frente burgués denomina- 
do Encuentro de los Argentinos.

Sí, es justo, en cambio, coordi
nar eí desarrollo de estos embriones 
y  las luchas parciales de cada cole
gio, en el intento de generar un ma
sivo movimiento secundario de lu
cha.

La T E R S  secundaria rosarina 
tiene una enorme responsabilidad 
en este proceso, pugnando por su
perar la parálisis en que el V E R  
(T A R E A ) ha sumado al Normal N*
3, y  por desarrollar los intentos de 
organización en el Americano, N a
cional 1 y  Normal 1.

E l  secuestro del estudiante de Filo
sofía, Guillermo César, se inscribe co
mo un nuevo’ jalón en la escalada dc 
terro r contra las masas desatada a ni
vel regional por organismos para— ofi
ciales (M A N — Tacuara, etc.) po'icía 
federal y  provincial, gendarmería y 
ejército, todo esto dirigido desde el 
Gomando en Jefe del Cuerpo I I  de 
Ejército.

E l  secuestro de César, que sufrió 
salvajes torturas y  vejámenes, se suma 
a la s invasiones militares y policiales 
a  villas y  barriadas populares, a los 
arrestos en masa, a la reciente d ¿ten
ción de tres estudiantes secundarios, 
allanamientos, persecusiones, frecuen
tes’ intervenciones policiales en la Fa
cultad de Filosofía y  el patrullare de 
Jas calles por camiones del Ejército.

Es ta  nueva provocación tuvo una 
contundente respuesta dd  estudinnta*

Dos hechos m uy importantes se pro
dujeron en las últimas semanas: el pa
ro y  movilización de casi m il compa
ñeros de! tum o  ta rd e el lunes 6 y  la 
formación de la L is ta  Verde, que con
grega al conjunto de los activistas an
tipatronales y  antiburocráticos de la 
fábrica.

Ambos hechos son parte de un mis
mo fenómeno: el reanimamiento de la 
fábrica en la lucha contra los atrope
llos patronales y, las traiciones de la 

Comisión D irectiva.
Desde mediados de agosto la patro

nal lanzó una nueva ofensiva de despi
dos, que al cabo de un mes eran ya más 
de 60 y, por o tra parte, persistían-los 
atrasos en los pagos. La burocracia sin
dical de Cabrera permanecía en la to
ta l pasividad fren te  a esta situación, 
mientras en asambleas amañadas pre
paraba un nuevo fraude electoral.

E l vienes 4, fueron despedidos 4 
compañeros de la Picada. E l lunes, al 
entrar el turno tarde, un cartel anun
ciaba el postergamiento por tiempo in
definido del pago del medio aguinaldo.

Es en esas circunstancias que se 
produce la suspensión de un  obrero de 
Picada y  la agresión verbal de un  ca
pataz contra el único delegado comba
tivo del turno tarde, lo que determina 
el inmediato abandono de la  sección 
por todos los obreros de Picada y  Des
postada y  la Escuelita, inmediatamen
te. . .

En  improvisada asamblea en un  pa
tio de la fábrica, más de 900 compa
ñeros del turno tarde deciden marchar 
hacia el sindicato (con ropa de trabajo  
y  con los cuchillos) para exigir u n  pa
ro solidario de toda la fábrica en apoyo 
a Picada para conseguir la  inmediata 
reincorporación del compañero suspen
dido, la reincorporación de los cuatro 
despidos, el pago del aguinaldo y  el 
repudio a las amenazas patrona'es con
tra  el delegado.

Una delegación de los huelguistas 
plantea a los paritarios y  a los miem
bros do la Directiva lo siguiente: rein
corporación de! suspendido y  no adop
ción de ninguna represalia contra las

do. A  pocas horas de producido el se- ‘ 
cuestro — efectuado en p'eno centro de 
la  ciudad y  con toda im punidad-- en 
todas las facultades se decretaron pa
ros y  centenares de estudiantes se in
corporaron a la agitación por la inme
diata libertad de César.

La firm e e inmediata respuesta es
tudiantil, que arrastró a sectores de
centes y  conmovió al conjunto dc la 
población trabajadora, fue la princi
pal’ garantía de la aparición con vida 
de Cesar. Los “atenuantes” que dice 
haber encontrado el “M A N ”  para no 
“ ejecutar” a César fueron sin duda las 
perspectivas, que se vislumbraron en
seguida de u n  nuevo ‘ ‘rosariazo”, ta l 
como en mayo de 1969 con el asesinato 
del estudiante Bello.

La respuesta estudiantil no es ca
sual. Descansa, por el contrario,’ en la  
situación de la tente enfrentamiento anr

seceiones que abandonaron el trabajo. 
De no a c e p ta r la patronal estas con
diciones, que eran la base para conti
nuar las negociaciones sobre los despi
dos y  el aguinaldo, el turno mañana 
debía abandonar el trabajo al día si
guiente en solidaridad con la tarde y  
concurrir todos ií nna asamblea gene
ra l a  las 10 horas;
RETR O C E.S O  PATR ON A L

Casi trescientos trabajadores de la 
tarde concurrieron el martes a las ,10 
horas a puerta  de 'fábrica dispuestos a  
hacer piquetes para parar la mañana 
si la respuesta de la parita ria  no era 
favorable. Con gritos de tr iu n fo  fue re
cibido e] in form e de! delegado de que 
]a patronal aceptaba las condiciones de 
la asamblea d e l turno tarde.

Por p r im e ra  vez se logró en el Sw ift  
detener las sanciones que tradicional- 
mente la patronal aplica ante paros de 
sección. Oon e] regreso ai trabajo sin 
sanciones y  con la reincorporación in
mediata del compañero suspendido se 
decidió em plazar al cuerpo de delega
dos y  a la directiva para que encara
ran el pago d e l aguinaldo.y la re incor  
poración de los despedidos.

A l día siguiente (aunque aquí no 
se ha incluido lo correspondiente al pe
ríodo de c ie r re  del fr igorífico ) la pa
tronal anunciaba el inmediato pago del 
medio aguinaldo y la reincorporación 
de dos de. los despedidos, mientras 
continuaban las negociaciones por los 
otros dos. E l  impulso de esta moviliza
ción victoriosa conduce ahora a la ex
pulsión de los delegados traidores y  a 
la elección de combativos.

U N A  L IS T A  C L A S IS T A
Fundam enta] importancia en la lu

cha del tu m o  tarde ha tenido la f o r  
mación de la  Lista Verde, frente úni
co de todas las agrupaciones y  activis
tas independientes, antipatronales y  
antiburocráticos, de la fábrica. E l cri
terio  com bativo con que se formó esta 
lis ta  favoreció la coordinación de la lu
cha, a  cuya cabeza estuvieron conjun
tamente dirigentes de] Comité de O r
ganización y  Resistencia (C O R ) y  de 
la  agrupación La Chaira.

A  la vez, la  lucha de Picada ha 
brindado una perspectiva importante  
al desarrollo y  afianzamiento de Ja 
Verde, que se presenta como la única 
alte rnativa clasista en las próximas 
elecciones del 1’ de octubre frente a 
las dos opciones de la burocracia: B lan
ca y  Negra de la actual Comisión D i-

ticlicíatorial q u e se va incubando en 
Rosario y  que se evidenciara en las re
cientes movilizaciones universitarias de 
Filosofía y  Arquitectura, en la agita
ción entre 'lo s  secundarios por la de
tención de t r e s  estudiantes del Naeio- 
na' N ? 1; y eu el movimiento obrero 
en los conflictos de los obrerps del 
transporte. Swift, construcción y  me
talúrgicos (ie  Villa Constitución.

La situación  actúa replantea a las 
organizaciones políticas antjimperialis-

- listas. a las agrupaciones sindicales cla
sistas y a todos los organismos y  ten
dencias d e l movimiento estudiantil, 
la reconstitución de .un vasto 
movimiento de lucha contra la repre
sión creciente del estado policial, por 
la  libertad de todos los presos políti
cos, la  derogación de la legislación re
presiva y . contra Míos, secuestros’*.

rectiva y  Azul y  Blanca respaldada por 
el bandido Serbali, desa'ojado del sin
dicato e n  1969.

La L is ta  Verde debe ponerse a la, 
cabeza en  el combate por el pago in
mediato de lo que resta del medio agui
naldo, de la elección de delegad os. com
bativos y  eontra todas las. maniobras 
que ensaya ya la patronal y  la buro
cracia p a ra  impedir el actual reagru* 
paniiento de los activistas más dicidi-- 
dos alrededor de la lista (traslados, 
suspensiones y despidos).

Es fundam ental redoblar los es fuer  
zos p ara  conseguir sortear las manio
bras fraudulentas de la burocracia. É s  
necesario- desplegar una gran tenacidad . 
para conseguir las firmas de respaldo 
exigidas por el estatuto. Esta debe ser. 
una importante tarea de propaganda y  
nueleamiento de activistas.

En una importante polémica plan
teada e u  el seno de la  lista, entre la 
posición de La Chaira de no aceptar 
el requisito de los años de antigüedad  
para los candidatos y  la contraria dél 
COR, q u e  finalmente fue aceptada uná
nim emente. El OOR sostuvo que había 
que bregar para superar todas las tra 
bas legales, porque es fundam ental dar 
la. b a ta lla  contra la.burocracia también 
en el p lano  electoral. Pero, a la vez, 
el C O R  sostuvo también la  necesidad 
de ir  preparando al activismo para en" 
fre n ta r  las impugnaciones fraudulen
tas.

¿Q U E NOS E N S E Ñ A
L A  L U C H A  D E  P IC A D A ? .

U na de las conclusiones fundamen
tales de esta movilización es la reite
ración d e la importancia de las luchas 
reivindieativas de los trabajadores en  
el combate contra la burocracia sindi
cal. E n  las actuales condiciones del ca
pitalism o parasitario y  decadente y , es
especia lmwnte, de la actual situación 
argentina, cualquier reivindicación se
ria  llevada a la lucha genera un  en
frentam iento  con las direcciones tra i
doras. Vemos así el importante ro l de 
las reivindicaciones gremiales y  econó
micas e n  el combate por recuperar las 
organizaciones obreras dotándolas de 
una nue va dirección clasista y  revolu
cionaria.

O tra de las conclusiones fundamen
tales es que solo con su organización 
y  movilización independiente con 
los métodos propios de su. clase, 
los trabajadores pueden obtener sus 
objetivos, aún las más mínimas re ivin
dicaciones. Esto resulta claro oponien
do el tr iu n fo  de la lucha de Picada al 
secuestro de gerente. Silvester. E n  esa , 
oportunidad no se obtuvo ninguna de 
las reivindicaciones gremiales plantea
das por los secuestradores, y  se .desató 
una represión policial, que no tuvo res
puesta alguna, ya  que la  acción del se
cuestro fu e  hecha al margen del grado 
de organización y  discusión política de 
los trabajadores.

La lucha del Sw ift, nos enseña que 
solo con la organización clasista de los 
trabajadores es posible imponer- de
rrotas valederas a la patronal y  a los 
traidores, superando así las limitacio
nes del petardismo pequeño-burgués. /. ...

La  L is ta  Verde tiene un  importad* 
te  papel a cumplir convirtiendo al tu r 
no ta rd e  en el eje de- la organización 
combativa ele toda la fábrica. ' ‘

CONTRA IA REPRESION

R O S A R IO  E N  A L Z A



Miércoles 22 de septiembre de 1971 P O L I T I C A  O B R E R A Páfln» Q -

En Defensa de la Asamblea Popular y del P O R

-------Revolución y------
Contrarrevolución en Bolivia

Hace muy poco los mineros y estu- 
•diantes bolivianos combatían desde el 
cerro Laikacota para tomar el cuartel 
de Miraflores y se enfrentaban en as 
«cercanías de Oruro para retomar la 
ciudad, con el propósito de aplastar el 
.golpe fascista y desbrozar el camino 
•al gobierno obrero—campesino. Iloy 
debemos salir en defensa de estas lu
chas que marcaron un abismo de fuego 
.y sangre entre los explotados del Alti
plano y el gobierno gorila, abatiendo 
Jas calumnias y Ia-s infamias del nació- 
na’ismo bien pagado y del ultraiz- 
•quierdismo pequeño—burgués ajeno 
por completo a la clase proletaria.

Los seudocrítieos lian aparecido co
mo hongos. Sus críticas vienen desde 
Santiago de Chi'e, desde Lima, desde 
Buenos Aires y desde París. Todos los 
seudocrítieos coinciden en denigrar a 
la Asamblea Popular y el POR. Irres
ponsables sin remedio, no se han perca
tado que en el rico espectro político 
boliviano actuaban todas las' tenden- 
•cias políticas que es dable reconocer 
en el ámbito internaciona . A los nacio
nalistas corrompidos les preguntamos 

' ¿qué han ofrecido vuestros amigos en 
Bolivia? A los campeones de la ‘Mucha 
«miada”  de aparato ¿ v los vuestros? 
Solo la mala fe bien remunerada de un 
Jorge Abelardo Hamos puede apemr ul 
recurso de argumentar qu0 * W  parti
do aún no ha -sido construido en Boli" 
via y  que esta es Ja clave de todos los 
males; debe informar a sus ectores que 
-en 2ñ años ele paseos por La Paz estu
vo demasiado ocupado como, mercena
rio del MNR y del Ovandismo como pa
ra dedicarse a otros menesteres.

-ASAMBLEA POPULAR
Y  FASCISMO 
REVOLUCION Y  
CONTRARREVOLUCION"

Existen dos clases de nacionalistas, 
los engendrados en la lucha antiimpe
rialista de as masas y los abortos de 
la pequeña—burguesía cobarde. Estos 
últimos han acuñado la especie de que 
el TRIUNFO del írolpe fascista fue 

.provocado por la constitución de la 
Asamb ea Popular v, como detonante 
final, por una proclama de clases y 

.suboficiales reclamando la disolución 
de! ejército reaccionario.

Si miramos !a ista.de los contra
rrevolucionarios podremos observar 

'que se trata de hombres del Alto man
do militar.: es decir, que la contrarre
volución se armó y conspiró desde el 

.seno del gobierno nacicna ista, es decir, 
-¿que el nacionalismo resultó absoluta

mente cobarde frente a la derecha pro~ 
imperiaiista. en re ación a ¡a cual *o o

tomó algunas medidas administrativas 
como deportar a 2 ó 3 para que cons
piren desde Brasil o Argentina y mo
dificar muy superficialmente la direc
ción de algunas guarniciones. La razón 
fundamental por la que e partido re
volucionario lucha por !a independen
c ia  política del proletariado respecto 
a l nacionalismo burgués es justamente 
porque las imitaciones de éste lo l'e- 
van a cobijar a la contrarrevolución. 
Cuando la Asamblea Popular declaró al 
fascismo su enemigo fundamenta’ sabía 
que al asumir la lucha a muerte contra 
éste minaba para siempre la perspec
tiva del nacionalismo y  conducía al po
der político de las masas.

Algunos seudonacionalistas nos 
plantearon este interrogante, en la 
creencia de que era fatal para nosotros: 

porqué el nacionalismo no fue derro* 
cado antes si el gobierno estaba mina
do por la contrarrevolución .fascista? 
E l  gobierno nacionalista del asesino 
Ovando fue un producto de la necesi
dad ele mando mi'itar de encontrar un 
cierto apoyo en las masas vista la co
rrupción y  el crimen que estaban aso: 
lando, en feroz lucha de tandas, las 
estructuras del régimen barrientista. 
Ovando suponía que e] feroz aplasta
miento de las masas le daba, un amplio 
margen de maniobra para estabilizarse 
con una muy limitada demagogia de
mocrática. El proletariado boliviano le 
demostró bien pronto lo equivocado 
qu e estaba. ¿Cómo pudo éste asumir 
co n  tanta claridad su rol político luego 
d e l aplastamiento barrientista? La res
puesta es una que un petardista no en
tendería: el proletariado minero rea
nudó su lucha lentamente pero sin re
negar de las conquistas programáticas 
de] período anterior, sino partiendo 
de el'as: ¿quién 110 sabe que esto es un 
homenaje profundo a la presencia mi
litante del trotskismo boliviano del 
PO E ?

El elenco barrientista, aislado por 
las necesidades de reaeomodamien- 
to  de1 Alto Mando fue recobrando vue- 
'o  ante el temor que engendraba el 
avance de las masas; su reclutamiento 
lo  efectuaba entre los mismos naciona
listas. Con el avance de !as masas, con 
el avance de la Asamb'ea Popular, esto 
es con e' avance de la Revolución, 
avanzó el fascismo, avanzó el barrien- 
tismo, se desarrolló la contrarrevolu
ción. Esto es inevitable: la revo’ucicn 
engendra la contrarrevolución, 'o con
trario ocurre con las chirinadas intras
cendentes. Pero el fascismo 110 obtuvo 
su primera victoria por culpa de la 
Asamblea Popular sinq por su aun in
suficiente desarrollo. E 11 cambio sí po
demos decir que una de sus causas fue 
la complicidad y  cobardía de1 torrismo^

En “ Panorar.n”  del 7 de setiem
bre , Torres nos deja un memorable tes

timonio de su capitulación. En todo 
momento afirma a necesidad de ‘ ‘man
tener la fidelidad de as unidades mili
tares acantonadas en La Paz”, toleran
do pasivamente que éstas se pasen de 
bando y organieen la resistencia con
tra un asalto de las milicias pésima
mente armadas. Con el comandante en 
jefe, Reque Terfui, anda en conciliábu
los hasta último momento, tolerando la 
ficción de lealtad de este último.

Los amos. García Lupo, Puigross. 
etc., que viven políticamente de las so
bras que les tira el nacionalismo, son 
esencialmente contrarrevolucionarios, 
se oponen a la racliealizaeión de las 
masas porque olías engendran las fas- 
cistización de la burguesía. Pero seño
res,¿ esta es nna lev cíe fierro: la revo- 
Iuci?¿L-.engendra 'a contrarrevolución, 
y la primera irrumpe para sacar a la 
sociedad de su descomposición. No se 
conoce nn caso en que c! nacionalismo 
burgués haya sacado del atraso a algún 
país.

EL ARMAMENTO DE LAS MASAS 
ASAM BLEA POPULAR

La radicalizaeión de las masas boli
vianas a partir  ilel1 ascenso de Ovando 
se estructuró y  íue liderado por las te
sis de Siglo X X  y la COB y por el 
programa y  ?a organización de 1¿ 
Asamblea Popular. ¿Era éste el eami" 
110 del gobierno obrero—campesino? 
Los hechos demostraron que sí: cuando 
llegó, el momento de salir ai combate 
en defensa de estas organizaciones y de 
la perspectiva que estas organizaciones 
planteaban, las masas salieron al com
bate. Toda la movilización armada ele 
las masas bolivianas durante el comba
te se efectuó bajo la dirección dei co
mando militar de la Asamblea Popu'ar. 
presidida por Alandia Panto ja . miem
bro del POR.

Los que insinúan una traición de 
ios partidos revolucionarios de la 
Asamblea Popular (nadie tiene ¡a au
dacia de decir'o con claridad) tienen 
que contestar a  esta pregunta obliga
da: ¿ cuándo antes .fue posib'e encarar 
la lucha por el poder de un modo di
recto? El grupo La Verdad levantó 
desde el comienzo la consigna de “todo' 
el poder a la OOB” v uego a la Asam
blea Popular. Pero si ’ci prm er con
signa era válida, ia construcción de a 
Asamblea fue una maniobra diver-úo* 
nista. y si 110 lo fue, la primer consig
na era incorrecta. pOr o que sigue fal
tando determinar cuándo ia lucha 
por el poder se planteó de un modo 
directo.

En rea idad. las masas bolivianas.

bajo la influencia creciente del POR, 
estructuraron su organización y  direc
ción de masas, primer paso en serio ha
cia su armamento, el cual no tiene na- 
da que ver con el aprovisionamiento 
ele los minúsculos grupos foquistas, in
trascendentes durante una movilización 
revolucionaria de masas enfrentada 
contra el ejército. La Asamb e a  Popu
lar no era  aún un soviet, lo dijimos ha
ce mucho : se trataba del embrión de 
ese poder obrero, cuya primera etapa 
era reagrupadora y organizadora de 
las masas de sus bases y  lugares de tra
bajo. con vistas a la lucha directa por 
el poder.

¿Significa esto que POLITICA 
O BRERA  levanta una muralla china 
entre ia construcción de la dirección 
de masas y el armamento de] proleta" 
riado ?

Todo e l mundo sabe-que no. Muy 
otro hubiera sido el curso de la primera 
etapa de la  guerra civi en Bolivia con 
otro nivel de armamento. Nadie enca
ró el problema mejor que el POR. Lo 
úuico que podemos decir es que este 
úJtimo, carente del apoyo intemacio* 
na! de lo s gobiernos que se reclaman 
socialistas, recién rehecho organizativa
mente de a represión barrientístas. no 
pudo aprovechar mejor el escaso tiem
po a su disposición, en las condiciones 
concretas de la pobreza boliviana.

Queda, entonces, la cuestión funda- 
mental: ¿eiíá] es el balanee de conjun
to? ¿Se traía de un proceso que se ha 
cerrado * ¿ Es. como dicen !os impresio
nistas de Ea revista chi ena “l’unto F i
n al”. el “ cleminibre” :

La movilización de las masas hacia 
el combate en defensa de su«s organiza
ciones dirigidas por sus partidos revo
lucionario^ constituyó la expresión 
fundamenta] de la UNIDAD del pro
letariado de su cohesión y  resistencia, 
frente al fascismo recién arribado. Por
que sa ¡ó a  la pelea con sus organiza- 
ciones. pudo retroceder ordenadamen
te ante ia evidencia de la situación des
favorable. con sus fuerzas, su moral y  
su conciencia intactas. E S T E  HE
CHO E S  E l ,  DATO FUNDAMENTAL 
B E  LA SITUACION POLITICA BO
LIVIANA ACTUAL. QUE D IFE 
RENCIA TAJANTEMENTE AL 
PERIODO ABIERTO RESPECTO  
AL PERIODO BARRIENTISTA. pe
riodo que se inició con e1 desmembra
miento y confusión en él seno d ej pro- 
etariado. A  los agoreros de la Asam

blea P o p u a ry  de! POR a ios “ erítr 
ces** antiproletarios, les decimos: en 
Bo’ivia se ‘han ido forjando los instru
mentos PAPA GANAR LA GUERRA 
aunque se haya perdido ia primera ba
talla. Y es:os instrumentos están en 
combate.
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C T  N U E V O  A S C E N S O

Informe Desde Córdoba
E l martes 7, el gobierno le propuso 

el gremio municipal en huelga un bási
co de $ 45.000 (el promedio anterior 
era de $ 35.000) aunque elevando una 
hora la jornada de trabajo, con lo que 
la  propuesta real no llegaba al 10 % . 
•El burócrata Ugarte (62 “ legalista”) 
tuvo que apelar a los métodos más su
cios para imponer esta salida al gre- 
m ió: matones, votaciones fraudulentas, 
etc. E l desarrollo de esta huelga de va
rias semanas ha destacado una vanguar 
dia en municipales, que deberá probar 
se en las nuevas tareas de organización 
para preparar las próximas luchas con
tra el gobierno y la burocracia.

Ni el cierre de este conflicto ni el 
miserable aumento de los $ 5.000 (me* 
recio un abierto repudio en todas las 
plantas) le darán un respiro a la dic
tadura en Córdoba. La bronca ante el 
brutal aumento del costo de vida es 
cada vez mayor. Los conflictos conti
núan generalizándose. A  los petroleros, 
que marchan hacia un paro sorpresivo 
por 72 horas, a  los obreros del calzado, 
que han resuelto parar el 22 (contra la 
¡burocracia), a  los docentes, hay que 
agregar los empleados públicos, que se 
dispondrían a iniciar un movimiento 
por el cumplimiento de las normas 
acordadas con la gobernación y un au
mento de emergencia. Por lo demás, la 
asociación patronal del transporte ya 
sacó un comunicado denunciando la im
posibilidad de seguir prestando normal
mente los servicios urbanos con las ac
tuales tarifas: preludio de un nuevo 
aumento de! transporte. A esto hay que 
agregar los conflictos en fábrica (pa
ros en Chapas, Santa Isabel, por venti
lación, en Materfer por entrega de tra
bajo a contratistas, etc.).

En e plano estudiantil hay que 
agregar el vigoroso alza del movimiento 
secundario contra la reforma y la arbi
trariedad disciplinaria. La constitución 
del cuerpo de delegados del Instituto 
Córdoba, las masivas asambleas del Ma
nuel Belgrano (300-450 personas) en 
repudio a la reforma, las movilizacio
nes en el Deán Funes .contra sanciones 
arbitrarias son indicios claros en este 
sentido. E l combate actual de los do
centes plantea con más agudeza que 
nunca en Córdoba la necesidad de es
tructurar un frentp de resistencia do
cente estudiantil contra ía “reforma”  
y  por el aumento salariaK 
E L  PARO D EL 6

La masividad del paro del 6|9 fue 
total, aplastante, al estilo de las mejo
res jornadas de lucha cordobesa. No 
hubo manifestaciones ni actos. La mis
ma resolución del plenario de la CGT 
no hablaba de concentración alguna. 
Solo en Goncord y Materfer se realiza
ron asambleas a la salida de las p'an- 
tas, en las que se reafirmó la solidari
dad con municipales, calzado y petro
leros y se salud;ó el triunfo de ,1a mo
vilización de los obreros de Fiat que 
logró la libertad dP un directivo y un 
delegado detenidos el día sábado. La 
predisposición en' fábrica para el paro 
tuvo sus picos más altos en Concprd y 
Materfer. estimulada a su vez por la 
existencia de problemas internos (cate
gorías, etc.). En el SMATA, en Per
leras, en metalúrgicos, la adhesión al 
paro tuvo^un carácter más disciplina-

A EVA PERON
Apenas conocida la resolución de la 

CGT Nacional en el sentido de efec
tuar un paro en homenaje a Eva Pe
rón, el repudio a la medida conmovió 
a todo el proletariado cordobés. En to- 
djos los casos. Jas críticas se dirigían 
contra ei carácter maniobrero de Ja 
medida, resuelta en el marco de brutal 
pasividad cegetista frente a los gran
des problemas de la clase trabajadora; 
deterioro salarial, dirigentes detenidos, 
etc. Se intentó impulsar una moviliza
ción de corte peronista para tratar de 
robustecer Ja imagen de ja  burocracia 
sindical frente al avance del activismo. 
En el cuerpo de delegados del SMATA 
ante la oposición creciente a la medida, 
la burocracia resolvió que “concurriese 
el que quisiera” e ir  al plenario regio
nal de la CGT con la posición de no de
cretar el paro.

SITRAC-SITRAM  resolvieron propi
ciar acciones rescatando el sentido 
“clasista y  revolucionario”  de Eva Pe
rón y qu„ cualquier medida que se 
aprobara en la CGT sería consultada en 
asambleas de fábrica.

Esta posición no nos pareció justa. 
Por referencia a la burocracia sindical 
nacional había que rechazar de plano 
cualquier resolución de paro puesto 
que su objetivo era apuntalar la polí
tica de la dirección peronista favora
ble al lanussismo". Por referencia al 
movimiento obrero perpnista, en cam
bio, lo correcto era declarar la dispo
sición a parar si ta l medida se apro
baba en asambleas fabriles y  el conte
nido de la medida quedaba fijado en 
un programa concreto de paro: aumen
to de emrgencia, repudio al “acuerdo 
nacional”, libertades democráticas, re
pudio a la burocracia, congreso de ba
ses, etc. Este programa era el único 
fundamento posible de un paño que

El sábado 18, en Ciencias Económi
cas se realizó una importante asam
blea de secundarios que contó con la 
presencia de más de 200 estudiantes. 
Esta asamblea, citada por la Ju n ta  Pro
motora de la Federación de Estudian
tes Secundarios (ver PO N9 96) fue 
motorizada so’amente por la T ER S y 
varias comisiones pro Centro. TAREA 
y ASeNa, que también integraban la 
Junta sabotearon la realización de 
esta asamblea e incluso sacaron volan
tes diciendo oue no había que concu
rrir.

El temario discutido giró alrededor 
de la situación del movimiento estu
diantil a la luz de !a situación po'ítica 
nacional, y la elaboración de un p’an 
de lucha y organización de los cole
gios. En la dce'aración finalmente apro
bada por abrumadora mayoría (7 votos 
en contra y 8 abstenciones), se declara 
el apoyo a la convocatoria de Sitrac- 
Sitram a la semana de lucha del 2 2 ; el 
apoyo a la lucha de las masas bolivia
nas contra el go'pe fascista (para 
TAREA populista!) y por el Gobier
no Obrero y Campesino. j

En el terreno de la lucha de secun- ¡ ,

* partiera de la oposición entre el movi
miento obrero peronista y el gorilismo 
en el poder, y que para ser consecuente 
debe atacar ia política de la burocracia 
nacional y  el peronismo. Buscar las ra
zones en el “ clasismo” de E v a  Perón 
es un colosal error porque E v ita  no te
nía nada de clasista sino que se daba 
una política de concesiones sociales para 
impedir la independencia de las orga
nizaciones obreras respecto al Estado 
burgués peronista, Además, entorpece 
la liberación de ¡os obreros peronistas 
respecfp a la  tutela de ‘su dirección 
burguesa y burocrática. /

La derecha sindical (62 auténticas) 
llegó a la provocación y al matonaje 
para tratar de imponer el paro a toda 
costa. Pero era evidente que por las 
posiciones de los gremips independien
tes (oposición a l paro por su  carácter 
“ partidista y maniobrero” ), de los cla- 
sitas (Sitrac-Obras Sanitarias) y d e lS - 
MATA que el rechazo del paro nacional 
estaba cantado. El “legalismo” jugó 
una vez más el papel de centro compo
nedor entre derecha e izquierda, giran
do alrededor de la posición definitoria 
del SMATA.E1 margen de maniobra que 
conserva la camarilla torrista en el gre
mio, otorgado por el débil grado de
organización interna, es en definitiva 
la muralla m ás sólida del desvencijado 
sindicalismo peronista contra los avan
ces de ■ sindicalismo clasista. La reso
lución final aprobada no deja de re
fle ja r  este ju eg o  pendular. Así. si bien 
se resuelve no  acatar el paro, se funda
menta q u e r ía s  condiciones para el 
abandono de plantas a las 16 horas no 
son las m ism as que en Buenos Aires 
(? ) y se lama a concurrir al acto en 
la CGT después de una misa recorda
toria.
ESTAD O POLICIAL

Párrafo aparte merece el tremendo

de los docentes por los aumentos sala
riales; la realización dfi una campaña 
contra 'a represión a los secundarios, 
un p an de lu d ia  contra la “ reforma’ ’, 
el decreto J .  de La Torre y  por la le
galidad de los centros de estudiantes.

Finalm ente, se eligió una nueva me
sa ( integrada con compañeros de las 
Comisiones pro Centro) encargada de 
organizar estas actividades y  de llevar 
a cabo discusiones con todas las ten
dencias y  organismos de los colegios 
tendiente a desarrollar una vasta acti
vidad unitaria por fos objetivos antes 
resueltos.

E sta Ju n ta  Promotora tiene ahora 
importantísimas tareas por delante. E n  
primer lugar por la proximidad de la 
huelga docente, ya que esta se con
vertirá, sin duda, en un importante ca
nal de organización y movilización de 
estudiantes con la línea de rea ’izar una 
gran concentración docente' estudiantil 
en la plaza Congreso (contra la nega
tiva a adoptar medidas de moviliza
ción por parte del ANUDA).

La segunda tarea fundamental es la

despliegue policiaco militar de esta jor
nada. Oarriers, carros dp asalto, todi?- 
tipo de vehículos, transformó a Córdo
ba en una ciudad ocupada a un niveL 
bada claro. E l fin intimidatorio esta
ba e’aró. E| mismo fin de semana se 
recordaba la muerte de Santiago Pam~ 
pilbn, jornada habitual de lucha en. 
Córdoba. Pero muestra también ei per
manente, sistemático avance del Esta
do Policial. Los operativos en el marco- 
de la ley de seguridad interna se suce
den día a día. Ultimamente, se ha pro
cedido a “ copar” por sorpresa manza
nas del casco céntricp, con requisa ge
neral de documentos, en algunos casos- 
allanamientos.

CENTRALIZACION D E 
LOS COMBATES

Pero e l plenario cegetista no resol
vió el punto fundamental: la solidari
dad con los gremios que continuaban: 
en conflicto después del cierre de mu
nicipales : calzado, petroleros, y  !a pre
paración de la lucha contra la carestía 
de la vida y la represión. E stP sabota
je  ha sido instrumentado directamente 
por las 62 peronistas contra las movi
lizaciones que no se encuentran bajo su 
dirección.

Hay que trabajar por una Intersin- 
dical d(i los gremios en conflicto, por 
una gran campaña de agitación contra 
el aumento en el costo de vida y el ea -‘ 
si seguro pedido de aumento de parte 
de los transportistas. Iíay  que entron
car el paro nacional del 29 con las ac
tuales luchas e imponer su continuidad, 
llevar barras cada vez más masivas a 
la CGT. bregar oor asambleas de fábri- 
ea que den mandatos de lucha por los 
$ 20.000, los presos y  por lo» gremios 
en conflicto.

Las agrupaciones VOM—VM—AV 
deben intensificar sus esfuerzos con 
vistas al congreso nacional de las agru
paciones clasistas a realizarse en la 
etapa inmediata. La consolidación de 
las agrupaciones, la elevación de cien
tos de obreros a la comprensión y de
fensa d(í las consignas del gobierno 
obrero, el e l frente único, del congreso 
de bases son la apoyatura fundamental 
para constituir el movimiento clasista 
nacional.

organización de una vasta campaña de 
lucha contra la represión en secunda
rios, contra Ja dictadura y el estado po-

• lieial: organizando los colegios, hacien
do denuncias a la prensa, e incluso or-' 
granizando una concentración para exi
g ir una definición a las autoridades 
educacionales sobre la represión con
tra  los estudiantes.

Estas actividades, desarrolladas 
mediante una actividad unitaria con las 
tendencias, Centros y Comisiones pro- 
Centro. y  con las organizaciones com
bativas del magisterio deben sentar las 
bases para la preparación de un ver
dadero congreso de secundarios donde 
s  ̂ constituya la Federación de Estu
diantes Secundarios, antiimperialista y 
de masas. E l rol de vanguardia jugado 
por la T E R S  hasta\el momento es insus
tituible, y  se desprende directamente 
de su programa revolucionario, de su 
lucha por el Frente Antiimperialista y 
el Gobierno Obrero y  Popular; y de 
que enmarca la lucha por la ogaxriza- 
ción de masas de secundarios en la ta
rea de construir la Organización Re
voluti, naria de la Juventud.

Hacia la Federación deEstudiantesSecundarios
darios, se reso'vió e! apoyo a la lucha



E n diversas oportunidades los me
dios periodísticos se hicieron eco de 
versiones que aseguraban la inminente, 
derogación de la iev anticomunista 
(17.401). Según esas versiones, el Mi- 

.nisterio de! Interior no lograba impo
ner su criterio favorable por la oposi
ción del Estado mayor militar. Los ru
mores de la supuesta derogación le
vantaban todo género de sospechas 
porque, con toda justicia, la elimina
ción aislada de !a 17.401 frente al re- 

.forzamiento del voluminoso fardo del 
conjunto de la legislación represiva 
(pena de muerte, estado de sitio, ley 
antisubversiva) hacían intuir una imni- 
jnente maniobra política reaccionaria 
entre e' gobierno y  el PC. Tales supo
siciones cobraron mayor vuelo cuando 
el PC  comenzó a calificar a Lanusse de 
4‘antiimperialista” luego de la entre
vista presidencial con Allende.

Ahora bien, un reciente documento 
del Ministerio del Interior, publicado 
por Confirmado del 7 de setiembre, 
viene a confirmar todos los supuestos 
señalados. Este documento saca como 
conclusión que la derogación de la ley 
anticomunista debe proyectarse con el- 
iirnicc objeto de facilitar ¡a legaliza" 
'Ción del PC, como instrumento para 
concentrar la represión sobre lo que 
ülama “izquierda revolucionaria”  y, 
también, sobrt las extra limitaciones de 
las actividades de miembros del propio 
PC.

Por lo que dice el documento, el 
Ministerio de1 Interior tiene una carac
terización precisa del PC. Al referirse
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LEGALIDAD PARA EL
a la izquierda “ reformista”  dice que 
ésta parte “del sistema —que acepta— 
(y) aspira a llevar sus fines sobre la 
base de reformas gradual es (e j.: el PC', 
y  en especial sus programas mínimos)”. 
3Ijis adelante agrega: “Las reivindica
ciones que levanta en nuestro país el 
Partido Comunista no pasan de las pro
pias de una agrupación reformista de 
izquierda”. Es sobre esta base que sir  
¿riere su legalización “ ya que de esta 
manera, dice, si bien podrá reclutar ad
hesiones con. mayor facilidad, natural
mente habrá de sufrir el desgaste pro
pio de estar dentro de] régimen y ter
minará siendo una fnenui más dentro 
del sistema, y no la oposición al siste
ma”. Los sociólogos del ministerio se 
equivocan cuando plantean que la ile
galidad podría hacer de1 PC un parti
rlo revolucionario, pero no se equivocan 
euandp afirman que su legalización ha
brá de estrechar su elaboración con el 
Estado burgués.

Lo realmente sensacional de! docu
mento es su preocupación, por las con
secuencias que tendrá la plena identi
ficación del peronismo con el gorilis- 
mo gobernante. Así, destaca que e1 pro
blema del PG fue hasta ahora minimi
zado por la situación de oposición del

peronismo en los últimos 15 años. A lo 
que, el documento aspira es a que la ra- 
dicalización obrera frente a la descom
posición peronista no se canalice hacia 
la izquierda revolucionaria sino que sea 
desviada en parte hacia el PC‘. Ya en 
algunas facultades (Arquitectura), los 
decanos están estudiando métodos de 
legalización limitada que les permita 
instrumentar el aparato PC para neu
tralizar a la izquierda que se reclama 
revolucionaria.

La filosofía básica del documento es 
que la ley 17.401 “ha impedido «pie los 
sectores institucionales (PC ) puedan 
canalizar las motivaciones de quienes 
se adhieran a 'a tendencia” ; se ha per
seguido “ a] marxismo institucional, 
desde que se ataca las manifestaciones 
públicas de éste, pero, como es obvio, 
ha sido incapaz de atentar contra las 
estructuras del marxismo revoluciona
rio” . En realidad, ¡a burguesía prefiere 
combatir al marxismo revolucionario 
llevándolo a la ilegalidad porque sabe 
que éste instrumenta la legalidad que 
arranca como palanca de lucha de ma
sas contra e1 capitalismo y no para ju 
gar al parlamentarismo; la táctica del 
PC, en cambio, es de subordinación a

E l motivo por el que la derogación 
de la ley  anticomunista no ha salido es 
porque tal medida puede llegara bene
ficiar también al marxismo revolucio
nario. NTo olvidemos que si éste se pro
yecta hacia un autentico trabajo entre 
las masas, se beneficia de todas las 
conquistas legales de éstas, por limita
das que sean. Debido a ello el ministe
rio del Interior y el Estado mayor es
tán tratando de reemplazar la ley 
17.401 por otra que garantice la acti
vidad mínima del PC en materia elec
toral y  parlamentaria y eoncentre y  re
fuerce la  represión contra la  izquier
da revolucionaria. Se trata d e otro as
pecto más del “acuerdo nacional”.

Los marxistas revolucionarios sabre
mos encontrar el camino práctico para 
volver esta maniobra contra los manip- 
bradores y aprovechar al máximo sus 
casi nulas ventajas. Pero la condición 
para e ’lo  es denunciar el carácter más 
represivo que asume la dictadura con 
esta eventual derogación de la  17.401, 
la jvlítien contrarrevolucionaria del 
PC. incrementar la lucha contra e! Es
tado policial como parte fundamental 
para el derrocamiento de los capitalis
tas y la imposición del gobierno oblee
ro y  popular.

Si el movimiento obrero y estudian
til necesitaba una perla más para re
tratar el capitulácioñismo vergonzante 
del grupo La Verdad, lo podrá encon
trar en el análisis que hacen del au: 
mentó de $ 5.000.-. Según estos eternos 
capitula dores, “ las espectaculares me
didas económicas resueltas por el go
bierno . . .  significan su primer inten
to serio, a escala nacional, de conquis
tar el apoyo de sectores populares.’ ' 
Rematan esta “ idea” con la clásica pe
dantería: “ Por supuesto que $ 5.000.- 
¡no alcanzan! ¿Pero, qué gobierno dio 
antes un aumento de emergencia por 
cuenta propia?” . (XV  8*9-71)

E n realidad, quienes escriben La 
Verdad no pueden razonar dos ideas 
juntas. Veamos. Primero, debemos se
ñalar que nos encontramos en p’ena

E l “ POPULISMO” DE LAHUSSE 

0 LA GROSERIA DE " U  VERDAD”
ofensiva económica capital ista-antiobre- 
ra. y no —como sostiene L V — en un 
período de concesiones a las ma
sas (Populismo). (En el supues
to  de que una medida gubernamental 
sea nna concesión, lo csnal aislada
mente ocurre entre los gobiernos más 
reaccionarios, el deber de un marxis* 
ta  es indicar la política de conjunto a 
la quP sirve). El costo de vida redondea 
el 50% anual, el dólar ya ?:<? cotiza más 
de los .$ 700.-, el gobierno reso'vió ’a

“espectacular’ ’ medida de suspender las 
importaciones por la crisis del balan
ce de pagos, el estado está en una vir
tual cesación de pagos, la deuda ex
terna es inconmensurable. etc. etc. y 
La V erdad.. .  ve “el abierto curso del 
gobierno hacia el populism o...” El 
aumento reciente representa un 7*8 
que sumados al 26^ de abril hacen un 
30% PROMEDIO—ANUAL. El costo 
de vida llega al 5 Dej emos la resta

para quienes escriben LV. Estos, sin 
embargo, a veces razonan con lógica 
(la suya) :  postulan el ingreso mayo- 
ritario d e la CGT al Consejo Económi
co y  Social (LV 1-9-7 1 ), porque al 
igual qu e los mencheviques pregonan 
la colaboración con los “ populistas”.

Todo el vuelo “populista’' de Lanu
sse se agrota en sí mismo. P ara  LV es 
sil “ intento serio”. Veamos. E l aumen
to de $ 5.000.- fue recibido con burla 
por los obreros; ese fue el comentario 
generalizado en fábricas y talleres. Pa
ra LV es una “medida espectacular...” ; 
para los obreros también...  pero de es
pectacular miseria. Además, redac
tores de LV, si este es el PR IM ER  
“ intento serio’’, ¿por qué caracterizan 
a ’a dictadura como populista desde ju ' 
nio de 1970?

SIS T E M A T IC A  Y  C E N TR A LIZA D A
La Represión Contra ¡os Secundarios

E l 14 de setiembre, los diarios capi
talinos informaron sobre la inminencia 
del procesamiento judicial federal con
tra 33' alumnos del colegio Juan J .  Pa
so. Los compañeros de este colegio ini
ciaron su lucha en oposición a una pro
fesora carente dg capacidad didáctica, 
que obliga a la adquisición de materia
les de estudio caros, que asura,e posicio
nes racistas, que defiende públicamen
te  al fascismo espoñol, etc- Este com
bate, que nada tiene de anarquía ju 
venil, sino que responde a claros pen
samientos democráticos, tuvo que ser 
parcialmente legitimado por e’ rector 
del estnb’eeimiento, quien consideró 
“atendibles” las reclamaciones. Todo 
esto no fue más que una maniobra por
que luego vinieron los bochazos, la re
presión, el encarceiam'ento y, ahora, 
el enjuiciamiento.

La misma historia vale para él co

legio Mitre y el Normal N 9 1 : en el 
primero se ha expulsado a una veinte
n a  de alumnos y en el segundo a dos 
compañeras. En todos loa casos por lu
char por su centro de estudiantes, ex
presión de la incorporación de los se
cundarios a la lucha d(. ios trabajado
res que sostienen la economía y a edu
cación del país.

El rector del colegio Mitre come
tió  el desliz de excusar su responsabi
lidad en la represión, informando que 
e s ta  se opera directamente desde cl- 
CONAk'E, quien habría tomado en sus 
manos ei tema de “la agitación*’ en se
cundarlos.

lisia información coincide plena
mente con la posición pública del dia
rio  La Nación (editoria* del 13-9), que 
reclama “ actitudes firmes desde los 
máximos niveles de la conducción edu
cativa”, “actuando con inteligencia y 
decisión’ y plantea no “dejar traslucir

diferencias de criterio entre las diver
sas instancias o proceder con criterios 
diferentes”.

Para el engaño de sus lectores, el 
diario La Nación informa- que las co
rrientes pedagógicas modernas se opo
nen a la “concesión indiscriminada de 
derechos para ios adolescentes” porque 
“ la autoridad de los docentes o la de 
los padres —así como la de carácter 
poiít:co-social en la vida adulta—  nun
ca se contrapone a la l i bt ' a '1 ru vu n- 
ca de las persona-;.. .  L i edi .orialis* 
ta mitrista no pttütU»- menos; que reco
nocer, bien <iue no t- lo •> directamen
te que fuera deseable— que a llamada 
autoridad de los docentes la concibe en 
ios mismos términos que la autoridad 
“ po'tico-soc’aF^ esto es, represiva, de
fensora de un orden de- cosas susten
tado en la explotación y en la liquida
ción de las libertades democráticas. 
Exactamente eontra la: que' se - ’evan-

tan los alumnos, consideraciones peda
gógicas al margen. Es indudable que al 
p’anrear ía  proscripción política en la 
eseue’a media, donde supuestamente 
reinaría la  monarquía de la pedagogía 
pura, la grnin burguesía quiere acapa
rar para sí la formación de la juven
tud y  sustraería a la influencia del 
proletariado.

El capitalino concibe la disciplina 
y  la libertad como antagonismos por
que polarizan ia libertad del burgués 
para 'a explotación y la disciplina so
bre el proEetario para soportarla. Pero 
ia lucha contra el capitalismo, como la 
lucha de todas las clases avanzadas en 
el pasado, descubre una otra discipli
na. la disciplina que emerge dei pro
grama común de combat^ y que impli
ca la máxima libertad para el indivi
duo. Les alumnos socialistas revoueio- 
narios no son anárquicos, son profun
damente dicipiinados: acatan e l pro
grama de la  revolución soeia ista y de
fienden -as organizaciones de masas a 
las que pertenecen. La educación capi
talista es la  descomposición y  la  anar
quía como lo revela cotidianamente la 
marcha de los asuntos de la cartera 
respectiva.
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CONTRA EL FACCIONALISMO OPORTUNISTA LAS TRENZAS DE “NO TRANSAR*

En Defensa del Movimiento Clasista
A  Q U IE N  S IR V E  L A  "2 9  D E  M A Y O ”

El ala derecha del congreso obrero 
clasista realizado en Córdoba el 28 y 
29 de agosto pasado consumó su pro
pósito faccional de romper este con' 
greso, luego de intentarlo vanamente 
en esa reunión nacional. Dos rasgos 
fundamentales tiene el bloque faccional 
que constituyeron en Buenos Aires el 
peronismo llalmado revolucionario y el 
maoísmo stalinista hace diez días: el pri
mer rasgo es que se trata de un BLO
QUE OPORTUNISTA, SIN PRIN
CIPIOS, entre una fuerza que ha afir
mado) su rechazo al contenido de la de
claración presentada por Sitrae-Sitram 
al congreso (peronismo) ^«otra (el ma
oísmo) que lft ha declarado su apoyo, 
y  que acusa al peronismo ‘‘revolucio
nario” de “vacilar”  frente al Acuerdo 
Nacional (No Transar N9 103) (¡ pavada, 
de diferencia!). En segundo lugar, se 
trata de un b oque divisionista anti" 
obrero por cuanto ha excluido al 95% 
de la representación obrera de Buenos 
Aires que concurrió al congreso en 
•Córdoba y que suma más de lo  comi
siones internas. Este bloque oportunis
ta y divisionista se ha estructurado en 
esencia sobre la base del apoyo de 
agrupaciones de inte’ectuales. artistas, 
estudiantes y profesionales. Esta cir
cunstancia, como es lógico, le ha im
pedido imaginar la más mínima acción 
OBRERA para la jornada nacional de 
lucha del'día 22 de setiembre.

La.s agrupaciones Vanguardia Obre
ra Mecánica y Vanguardia Metalúrgi
ca libraron la batalla EN DEFENSA 
D EL CONGRESO DE CORDOBA y 
de la consecuente aplicación de sus re
soluciones. Es así que concurrieron a 
la  aparentemente segunda reunión del 
bloque oportunista para colocarlos en 
la disyuntiva de combatir real y prole
tariamente por la perspectiva del mo
vimiento nacional clasista o declarar 
abiertamente su oportunismo y su vo
luntad de estructurar un bloque peque- 
ño-burgués contra- la representación 
obrera bonaerense. En esta reunión es
tuvo presente también la agrupación 
TAM, igualmente opuesta al divisionis- 
mo de los pequeño'burgueses, pero no 
concurrió la agrupación l ’ de mayo.

E l bloque oportunista, engrosado 
por Ja fracción del secretariado unifi
cado de la 4’ Internacional seudotrots- 
lvista (É l Combatiente), llevó la discu
sión a la provocación, incapacitados de 
la más mínima discusión política, co
mo si pudieran defender sus 15 años 
de furgón de cola de la burocracia sin
dical en la famosa mesa de las 62 (1957- 
62), en el! framinismo (1962-63), en la 
fracción Isabelita y José Alonso (“ pe
ronismo de pie” 1964-66. que apoyó el 
golpe de Onganía), y en la capitulado- 
ra CG\T de los Argentinos, sintetizada 
en el abrazo Ongaro'IIlia.

En  esta reunión, cuando las mani
das provocaciones sobre la posición 
de VOÜVI-VM respecto al “ viborazo” ya 
no servían para nada y no engañaban

ya a nadie, le correspondió a un abo
gado revolucionario, pero abogado al 
fin, sintetizar la posición del bloque 
faccional: “ no coordinamos la jornada 
nacional con ustedes simplemente por
que no queremos”. E n  fábrica, cuando 
un obrero desacata sin un fundamen
to válido la resolución de una asamblea
o quiebra una acción unificada contra 
la patronal, o el gobierno, se lo llama 
rompehuelgas. De este modo, quedó 
conformada una lamada “Mesa Regio
nal de Lucha” cuya abundancia de si
glas no le permitg ocultar que se trata 
del viejo bloque de la CGT de los Ar
gentinos, reducido más que nunca en 
su fuerza social pero incrementado en 
sellos por las sucesivas divisiones de 
sus organismos originales.

LA 1’  D E MAYO,
INCONSECUENTE

El verdadero bloque sindical se re
unió el sábado 18 por iniciativa de las 
internas dei Banco Nación y del Ban
co Español- Este bloque sindical refle
ja  el trabajo de las agrupaciones TAM, 
l 9 de mayo y VOM-VM. Luego de la 
ratificación de los acuerdos alcanzados 
en el congreso del 28 en Córdoba y del 
rechazo explícito del documento pre 
sentado al congreso por el Sindicato de 
Farmacia, las organizaciones obreras 
presentes resolvieron la constitución de 
una “Comisión pro-Movimiento Sindi
cal Clasista”  y  la programación de la 
jornada del 22 . Con estos objetivos 
aprobaron una declaración que merecía 
ser muy superior.

E l lunes 21, eu un virage de 901'’ 
(todavía no de ISO9) , los representan
tes de la l fl de mayo rompen el acuerdo 
alcanzado el sábado, reflejando la po
sición inestable de esta agrupación an
te las presiones de la derecha faccio
nal a la que critica. Aunque aceptaron, 
a pesar de la disolución de la comi
sión, la coordinación de la jornada de' 
22, se opusieron a la realización de un 
acto obrero , en un local ubicado en las 
barriadas proletarias. Oon el planteo 
de crear un “ hecho político” consisten
te en una acción petardista, concluían 
objetivamente, en la edición de una li
mitada movilización estudiantil, único 
sector en el que se reclutan los efec
tivos para un tal accionar. Sin embar
go, en la reunión previa se había con
cordado en evitar la algarabía estu
diantil y estudiar una acción eficaz en 
los medios obreros y sindicales, en la 
perspectiva de su organización clasista 
y revolucionaria. VOM-VM plantearon 
que garantizaban local para una con
currencia de 300 compañeros obreros, 
atraídos por las comisiones internas fa 
briles adherentes. Al ser rechazado és
to, el; viraje de 90w se convirtió en uno 
de 180v, puesto que* volvió todo a fojas 
cero y no concretó la elemental acción 
en común para la jornada nacional de 
lucha del-22. VOM-VM resolvieron en

carar, entonces, por su cuenta, la jor
nada de lucha superando tanto al fac- 
cionalismo como al eclecticismo.

BA LA N CE PARA LA
REUNION D EL 25

El próximo 25 de setiembre se efec
tuará un a reunión nacional de' balance 
en relación a las resoluciones del con
greso. U n punto especial de este ba
lance será la jornada de] 22, que en 
este núimero del periódico aún no es
tamos en condiciones de evaluar.

E l problema fundamental del ba
lance reside en determinar la táctica 
de la construcción del polo; clasista en 
la ciudad de Buenos Aires. Este es el 
problema estratégico N9 1, !a herra
mienta decisiva para quebrar a la bu
rocracia y  para sacar al Sitrac-Sitram 
de su carácter de vanguardia semiais- 
lada. L a  construcción de este polo se 
plantea en condiciones de acentuada 
crisis capitalista y  de un crecimiento 

del eseisionismo burocrático, en especial 
en , la Unión Obrera Metalúrgica. En  
la prim era mitad de 1972 deben pro
ducirse elecciones sindicales que debe
rán r e fle ja r  la nueva correlación de 
fuerzas en el movimiento obrero y la 
que resulte de las importantes luchas 
que se aproximan.

Pues bien, la construcción de este 
polo clasista, que deberá aglutinar a 
las distintas corrientes que se reclaman 
de esta orientación, exige el estricto, 
cumplimiento de la declaración pre
sentada p or Sitrae-Sitram que define a 
la lucha sindical en los principios de 
“ la unidad proletaria en torno a sus 
intereses de clasu”. Este principio no 
es excluyente pero excluye los b'oques 
f  acciónales, oportunistas y  pequeño- 
burgueses. La reunión del 25 debe p'an- 
tearse el problema de si la división fac- 
cional (faccional porque uo se funda
mentó en programa de lucha ninguno) 
en torno a l objetivo común de la jor
nada del 22  no se reproducirá en el 
combate fabril y sindical contra la pa
tronal y  'a  burocracia. Sin; una clara 
resolución en base a los principios de 
la  Declaración de Sitrac-Sitram, el con
greso entrará, transitoriamente, en el 
peligro de su esterilización.

E s evidente que el bloque peronista 
revolución ario-maoísta está embarcado 
en una línea desorganizadora en rela
ción a los intentos de articulación de 
la vanguardia obrera, y esto lo hace 
en función de su hostilidad a las co
rrientes consecuentes que lideran esta 
articulación y en función de su petar- 
dismo de contenido estudiantilista.

E l m es transcurrido desde el con
greso h a  probado .el oportunismo sin 
principios del maoísmo y el eclecticis
mo sin principios de la  l 9 de mayo. Es- 

' tos campeones verbales de], “ purismoi” 
deberán explicar por qué-,carecen de 
nuestra consecuencia programática 
proyectada, en la política diaria, y se 
escudan en el oportunismo sistemático.

VOM-VM ha trabajado con firmeza 
y con el método de ligar la unidad en 
el combate con la lucha ideológica. Así 
ha podido delimitar claramente las po
siciones de cada cual ante la clase. La 
base obrera de estas agrupaciones par- . 
tieipa corrientemente de esta lucha 
ideológica (lo debe hacer en mayor me
dida) y se estructura como una corrien
te  sindical *de masas, basada en la lu
cha de clases y liderada por cuadros 
obreros concieutes y en aumento. E l 1? 
congreso nacional de VOM-VM, que es
tructurará en una única organización 
clasista a varias agrupaciones gremia
les, será un instrumento fundamental 
en e l combate por el frente único, el 
que requiere como condición decisiva 
que la  vanguardia se diferencie en, el 
programa, y en la acción, y  que se cor- 
porice en una sólida organización in
dependiente. -

== E n el transcurso del congreso obré
is: ro clasista reunido en, Córdoba, el blo-
EE que de agrupaciones “ 29 de Mayo”
EE acusó a VOM-VM de cambiar oportu*
ü= nistamente de frente, esto por apoyar la
EE ' DECLARACION de Sitrac-Sitram lue-
¡E: go de haber criticado e] PROGRAMA
=  que estos sindicatos presentaron al ple-
55 nario convocado por la regional C o r
55 ¿loba el 23 y 24 de mayo pasados. En
=5 , rea’idad, el único oportunismo desenr
.55 bozado es el de las agrupaciones “29- 
jS  de Mayo’ *, que apoyaron la declaración
55 de Sitrac-Sitram a pesar de estar fun*
EE damentalmente en contra.
55 E l PROGRAMA de Sitrac-Sitram,
EE que hablaba de “ liberación social y  na-
E5 cional”  definía esto como “la revolu-
5= eión democrática. . .  en marcha contí-
§5 nua al socialism o... bajo, un gobierno
E5 popular dirigido por la clase obrera” .
55 La DECLARACION, en cambio, dice
Er que “ las luchas de liberación social son
EE inseparables de las luchas por la Jibe-
Es ración nacional”  y acuña la fórmula
=  de “ la liberación nacional y la eons*
55 tracción del socialismo”. Curutchet
55 (quien, debemos aclarar, no ve eontra-
=  .dicción ninguna entre el programa y
55 la Declaración) define, en un reportaje
S  de la revista Así, que esto significa
=  que “no podemos hablar de una etapa

I CONTRA E l MAOISMO CAI.UMNIAPOR g

ICarta Abierta de Pedro Milesil
Acaba de aparecer en Córdoba una 

“carta abierta” de Pedro Milesi, vie
jo  luchador clasista elegido unánime
mente para la presidencia del congre
so obrero convocado por Sitrac-Sitram, 
dirigida a Vanguardia Comunista y  pu
blicada por el grupo oportunista “E l 
Obrero”. E ste no se identifica con la 
carta porque se declara “solamente 
(palabra muy bien empleada porque 
se trata de una limitación) marxista— 
leninista” (en nuestra época esto es el 
trotskismo).

El carácter de “la carta abierta” 
del compañero Pedro se explica en su 
nota introductoria: “ A los redactores 
de Cuadernos R ojos: He aguardado 
pacientemente la publicación en núr 
meros posteriores al N9 1, en el que 
hicieran su aparición las disparatadas 
cuanto calumniosas afirmaciones que 
motivaran la entrega en propias manos 
de mi “Carta Abierta” , la que fuera 
redactada en memoria y desagravio 
del más grande, entre los grandes hé
roes y mártires de la  revolución rusa', 
camarada León Trotski.

De esto se ha cumplido ya un

Recientemente llega a mis manos el 
N v 4 de Cuadernos Rojos y constato 
que no solo no han dado a publicidad, 
como lealmente correspondía, a dicha 
carta, sino que en ese» número se rein

cide, si bien en forma solapada, por 
no decir cobarde, en los mismos dispa
rates.

Ello me revela de todo compromiso 
con gente que, a sabiendas, Se ha cons
tituido en encubridores des los horro
rosos crímenes de Staliii. Y  procedo en 
consecuencia. He aquí la carta en 
cuestión”.

Citamos un párrafo clave de la car
ta : “E l stalinismo, por tanto, no es una 
faceta “ revisionista” o “desvisionista”  
de Jas tantas operadas ayer y  mismo 
lioy, en el campo de las ideas socialistas. 
Es, por así decirlo, una excrecencia 
cancerosa, que implacablemente ha ve
nido devorando al robusto Estado obre
ro revolucionario conquistado en Octu
bre de 1917. L a  teoría “ nacional socia
lista’’ del “socialismo en un solo país”, 
opuesta a la tesis marxista de la* revo
lución permanente, — teoría contrarre
volucionaria que con el correr de los 
días se demostrara inocultablemente 
utópica y reaccionaria”  fue, y  lo es 
aíiin, su taparrabos “ teórico”.

Qué bien retratan estas palabras 
del compañero Pedro la diferencia en- 
tre los viejos bolcheviques argentinos 
y los “nuevos”  pequeño-burgueses de 
la “nueva:” izquierda, que afirman re
presentar lo “nuevo contra los trots- 
Iristas que representaríamos lo “viejo”. 
Claro, como este viejo de la “ carta 
abierta” .

de liberación nacional previa a una de 
liberación social17. Está expuesta aquí 
la idea central de la teoría de la revo
lución permanente. A su vez, la De
claración, que reca’ca sistemáticamen
te  la dirección del proletariado, no usa 
y a  la fórniu’a del “ gobierno popular*”. 
VOM-VM, en defensa del planteo de ’a 
DECLARACION, contrario a la revolu
ción por etapas, propugnó que so defi
n a  en favor de] gobierno obrero y por 
pular, consigna de transición inmedia
ta  hacia la dictadura del proletariado 
plena. No puede haber coherencia y 
consecuencia mayores.

Las agrupaciones “2ÍJ de Mayo'’ 
adoptaron una línea del todo diferen
te , completamente oportunista. En un 
documento de propuestas de modifica
ciones a la Declaración postulan reem
plazar la fórmula de “ liberación nacio
nal y construcción del socialismo”  por 
la de “ revolución democrática, antimo
nopolista y antiimperialista, que abra 
el_ camino hacia el socialismo, que es la 
dictadura del proletariado’1*, preten
diendo meter por la ventana la teoría 
de las etapas explícitamente rechaza
da por la Declaración. Fácil de obser
var también es que, al identificar dic
tadura proletaria con el socialismo re
moto, su concepto de “gobierno popu
la r ” Se revela como de contenido bur
gués. Por esto, proponen también me
te r  por la ventana e! planteo del “ go
bierno popular revolucionario” tan so- 
c ia ’mente y. políticamente distinto del 
gobierno obrero y popular como la 

i  “ etapa” democrática de la “ etapa” 
socialista. (En realidad, el proletaria
do asciende al poder en los países atra
sados como fruta de su dirección de la 
revolución democrática victoriosa, ini
ciando con esta victoria la  revolución 
socialista). Es menester dejar en claro 
qu e las nacionalizaciones que se efec
túan bajo un gobierno obrero son fun
damentalmente distintas de las que se 
efectúan bajo un gobierno no obrero: 
en  c] primer caso, son un instrumento 
d e construcción del socialismo y en el 
segundo caso un instrumento de refor
zamiento de la acumulación capitalis
t a  por vía de la intervención estatal. 
3La naturaleza de las modificaciones 
propuestas por la “ 29 de de mayo” re
velan su total contraposición con los 
planteos de la DECLARACION, lo 
q u e tipifica su conducta como oportu
nista.__________

BILOQUE SIN PRIN CIPIO S CON 
EL PERONISMO

Existe una vinculación entre estos
I planteos pequeño-burgueses sobre la 

revolución y el bloque sin principios de 
!a  ‘ ‘2!) de mayo” con el peronismo lla
mado revolucionario. Esta vinculación 
no os otra que la subordinación a 
las corrientes programáticamente bur
guesas. atadas a un liderazgo burgués, 
que militan en e] ■movimiento sindical.

Como es sabido, la ‘2.9 de mayó” 
apoyó la Declaración y e! peronismo 
revolucionario no; aquella actuó en 
forma oportunista, este en forma coh- 
seciicnte. El peronismo salte que su 
planteo de “una patria socialista” es un 
planteo nacionalista y no socialista y 
proletario, en contraposición al conte
nido de lucha de clases .de la declara
ción. Por otra parte,, pertenece a un

partido burgués, de dirección burgue
sa, aliada al meogorilisino.

Al periódico maoista “ No Transar” 
(N? 103) no se le ocurre otra cosa que 
hacer est.i sul) une reflexión: “ A los 
compañeros peronistas revoluciona
rios, les señalamos como un error, no 
haber suscripto ej documento de. Si- 
trac—Sitram, con lo cual 110 tienen di
ferencias .estratégicas*” . Los maoístas, 
segiiui lo transcripto, se han transfor
mado en la conciencia Incida del pe
ronismo, y saben mejor que éste lo que 
a él le conviene. En realidad, el pero
nismo revolucionario hizo muy bien en 
NO apoyar la declaración porque ello 
hubiera sido oportunista. Lo que hizo 
muy mal i'iie impedir que se votara, 
impedir que el pleuario se definiera 
tras las posiciones en pugna. Si PO— 
LITIGA  OBRERA hubiera tenido 
que apoyar una posición en minoría lo 
hubiera hecho en la línea de combinar 
las experiencias posteriores del eomb; 
te común con la lucha programática y 
confrontar ampliamente las posici 
en pugna.

Pero, en rea'idad, los maoístas 
creen que el peronismo haya cometido 
“error” alguno. Es así que en inme
diata continuación con lo ya citado di
cen : “Esa negativa se corresponde con 
la frialdad d¿ su comportamiento pre
vio al Congreso: lo menos que se pue
de decir es que le restaron apoyo e ‘ 
ciativa (virtual acusación de sabotaje, 
P.O.). La expresión política de una tal 
“prescindeneia”, tiene que ver con las 
vacilaciones reales (ojo, “ rea’es” , 
P.O.) frente al “ Gran Acuerdo Nacio
nal” (es decir Lanusse, P.O.) del pe
ronismo revolucionario y a presiones 
de derecha que ejerce, sobre é l , J a  di
rección oficial del Partido Justicial is
la. La alternativa es: neutralidad (so
lo aparente) o alianza con las fuerzas 
clasistas” . ¡P or supuesto que'esa es la 
alternativa! Pero esa alternativa se 
asume fijando posición. Los maoístas, 
en cambio, hacen un bloque sin prin
cipios contra el trotskismo revoluciona
rio con una fracción a la que ellos ca
lifican de vacilante ante la política 
de enjuague ele la dictadura con Pe
rón. Son los propios maoístas. enton
ces, ios que están diciendo que lian es
tructurado un b’oque de derecha en 
lalación a todas las otras corrientes del 
congreso clasista.

PETABDISMO

Falta una otra cuestión. Durante 
el congreso, el! peronismo revoluciona
rio hizo la apología intransigente de 
las llamadas “ organizaciones armadas” 
y  de su política- Existen char'atanes 
que divulgan que nuestro partido tiene 
una posición virginal, de “ no me to
que”, respecto a estos grupos- Como 
marxista somos concretos: ia presen
cia de estas tendencias en el congreso 
planteaba el siguiente problema, ¿qué 
relación debe existir entre las organi
zaciones obreras combativas y los gru
pos foquistas ele origen pequeño— bur
gués que plantean relacionarse con el 
proletariado ? Nuestro partido d ice: re
chazamos la hegemonía de estos grupos 
sobre la organización obrera y  recha
zamos la teoría de la división del tra

bajo (sindical de ésta y “armada” de 
aquella). Muestro planteo es la  direc
ción de la s  organizaciones obreras com
bativas d e  tocias las1 luchas del proleta
riado, incluidas las que suponen los 
métodos do la guerra civil. Porq ue de lo 
que se trata no es del formulismo de 
las combinaciones químicas ni del he
roísmo individua], sino de la política 
que debe presidir la acción proletaria. 
No estarnos de acuerdo en pregonar en 
la actua’ídiul una política D E guerra 
civil, .sino- una política CONTRA la  
guerra civil ele la burguesía, que se de
be ¡mp’ementar por medio de las dis
tintas forma ¡i de la lucha obrera y por 
medio de la creación de grupos obre
ros de combate, embriones de las mili
cias-.

Nadie en e! congreso defendió 'a he
gemonía foqnista pero sí la división del 
trabajo, que equivale a lo mismo; esta 
tftie también la posición de1 peronismo. 
El periódico “No Transar" critica los 
planteos de los “ caños*”, pero no con 
referencia al peronismo (ocu'tamiento 
oportunista) sino contra “ El Comba
tiente”. También aquí, entonces, los 
maoístas desnudan su política sin  prin
cipios y la  estructuración de un bloque 
pequeño— burgués.

L A  MISMA BARRICADA

¿Qué le queda a “No'Transar*” pa
ra justificar su transacción y trenzeo 
con el peronismo revolucionario ! E í  
haber estado juntos “ en las barrica
das de ludia contra la dictadura!”, lo 
que no habría ocurrido con la “ escoria 
contrarrevolucionaria”, esta es la ca
lificación que nos endilgan estos terro
ristas de salón.

Ahora bien. Nosotros no recorda
mos h aber visto maoístas. ni actividad 
maoista. n i influencia maoista, promo
viendo el “cordobazo” y actuando en 
él con los obreros automotrices del 
SM ATA; lo que sí recordamos, es el 
papel sistemático de 'a capitu’ación de 
la lista azul del- SUATA cordobés, pe
ronista ort^irista. ante Torres. No re
cordamos a los maoístas haber hecho na
da por salvar del desastre 'a hne'ga de 
Fabril conducida por Ongaro. A los 
compañeros ongaristas los recordamos 
bien -cuando se esforzaron, y lograron, 
imponer e }  paro cordobés1 del 2 S de °e.“ 
tubre dando vuc'ta a toda la Regional; 
pero no a los maoístas. No los reeorda: 
mo* oí, la  huelga del SMATA de se: 
tientbre d e  1969. No recordamos que n i 
unos ni otros hubieran hecho nada pa
ra oponerse a la provocativa ocupa
ción de fábricas mecánicas cordobesas 
en junio cíe 1070. como sí lo hizo VOM, 
así como no los vimos pelear por la sal* 
ración de la gran huelga que sobrevino 
después, donde VOM se jugó con todo 
y donde Sitrac-Sitram aparecieron 
por primera vez, recién ganadas para 
el e'asismo, abandonando las plantas 
en apoyo si esta huelga y concurriendo 
a  las asambleas en apoyo del Comité 
de Lucha. Donde siempre vemos maoís* 
tas auténticos es en la petardeada, 
cuando se trata de romper la unidad 
de acción en el combate, y en maridaje 
constaní.» con los peronista duros” , 
llámense Alonso, Ongaro, ote.
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Metalúrgicos 
Capital

J a e g e r
■ Un conflicto producido en JA EG ER 
•—250 compañeros— ante un despido, 
jmso de relieve la combatividad antipa. 
trona! y antiburocrática y la elevada 
politización de un sector importante de 
la fábrica. Al mismo tiempo reveló la 
necesidad de extender esa combatividad 
y  politización y la organización clasista 
a l conjunto de la fábrica. Profundizar 
bu unidad combativa ante la ofensiva 
'antiobrera y antisindieal de 'a empre
sa y  unificar su acción con otras fá
bricas y activistas dé la zona.
UN ATAQUE A LA ORGANIZACION 
SINDICAL INTERNA

E l despido de un compañero de la 
sección pintura —en conflicto desde 
hace tiempo por el logro de las 6 horas 
por trabajo insalubre-  fué fundamen
talmente un tiro por elevación contra 
la organización sindical interna con el 
propósito de frenar esa y otras reivin
dicaciones que se venían exigiendo, en 
primer lugar el otorgamiento de cate
gorías.

Al mismo tiempo la empresa apun
tó a preparar el terreno, mediante 
abierta represión, para liquidar a los 
¡delegados antipatrona’es y promover la 
ubicación de elementos más dóciles en 
las elecciones de deiegad.es próximas a 
realizarse. Para esto cuenta con el apo
yo incondicional de la burocracia de- 
la UOM —en este caso !a filial Luga
no— que se negó rotundamente a dar 
algúta. tipo de apoyo v ni siquiera a ava
lar formalmente cualquier medida de 
lucha dispuesta por las compañeras.

E X IG IR  PLENARIO DE D ELE
GADOS DE LA SECCIONAL CAPI
TAL DE LA UOM CON MANDATO 
D E ASAMBLEAS FABRILES.

POR UN PLAN DE LUCHA CON
TRA LOS DESPIDOS Y  CONTRA 
LA M ISERIA  SALARIAL. POR $ 20 
M IL D E AUMENTO.

SECCION POR SECCION, U N IFI. 
CAR Y  ORGANIZAR A LA F A B R I
CA TRAS ESTA PER SPEC TIV A .

Pese a los esfuerzos de los delegados, 
la'intimidación patronal en el mareo 
del aislamiento a que fue colidenada 
por la burocracia sindical impidió una 
respuesta masiva de la fábrica a la re
presión patronal.

VANGUARDIA M ETALURGICA 
intervino en el conflicto denunciando 
la vinculación de la situación de JA E 
G ER con la ola de despidos y  repre
salias producidas en otras empresas de 
la zona (CAMBA, P IR E L L I, KEN IA) 
y  agitando la exigencia de un inmedia
to PLENARIO D E  DELEGADOS DE 
LA  SECCIONAL CAPITAL D E LA 
UOM, con mandato de asambleas fabri
les, para resolver un plan de lucha con* 
tra los despidos y contra la miseria sa 
larial.

Con esta orientación —cuya vin
culación efectiva con las aspiraciones 
de los compañeros se vio particu’ar- 
mente reflejada en Ya aceptación y los 
comentarios que generó en JA E G E R — 
hay que unificar-el accionar del acti
vismo de fáfrica y de toda la filial Lu
gano de la UOM. Hay que impu’sar 
un frente único de las agrupaciones 
que se reclamen antidictatoriales y an. 
tiburocráti-eas. Tras esa perspectiva 
que hay que discutir sección por sec
ción on JA EG ER, hay que profundizar 
y  extender la organización y  la pre
paración combativa de toda la fábrica 
ante el seguro replanteo de la ofensiva 
párona1; hay que hacer un balance de 
todas las debilidades que en ese sen
tido han sido puestas de relieve por el 
conflicto pasado.

Una mención aparte merece la ac
titud del MUCS, que no solo se negó 
sistemáticamente a todo tipo de agita
ción unitaria con VM en la zona, sino 
que. ha in ciado una deplorable, campa- jjj 
ña difamatoria contra esa agrupación, 
con el propósito de neutralizar faccio- 
naluiente la iufueiicia de VM entre el 
activo de JA EG ER . Obviamente esa 
actitud coincidió objetivamente con el 
rol y ¡os objetivos divisionistas de la 
burocracia sindical.

Textiles Capital: OREA

LUCHA AMT1PAT ROÑAL Y ANTIPOLlCi AL

Pirelli Mataderos

FIRME RESPUESTA ANTIPATRONAL
'El viernes 10 de setiembre 3 sec

ciones del Departamento Cables para
ron en forma espontánea en repudio 
a  la actitud reiteradamente provoca
dora de un capataz de la sección Ener
gía, ampliamente conocido por sus mé
todos antiobreros. El paro de 1 hora se 
organizó en el descanso sin la partici
pación de los delegados (quc no apare
cieron), y Fue iMimplido en forma totai, 
incluso en el sector femenino.

En el turno tarde, más de 40 com
pañeros, reunidos en el baño durante 
el descanso, decidieron la realización 
del paro que fue también un triunfo. 
Esto es altamentR significativo pues 
sin tener una información detallada de 
lo ocurrido a la mañana en Jas seccio
nes se discutió la necesidad de apoyar 
al turno mañana y demostrarle a la 
patronal que no se Permitiría ningún 
atropello. E[ turno noche también lle
vó adelante 'a medida ríe lucha.

Esto demostró el amplio espíritu 
de lucha antipatronal de los compañe
ras, que no dudaron un solo instante 
en responder en forma inmediata a la 
patronal.

Una de las características que se 
notó desde el primer momento fue la 
falta de delegados, que a la mañana

ino aparecieron y a la tarde apareció S 
uno en medio dM paro. Rn los corrillos üj 
que Sp formaron durante el mismo v: e 
discutió la necesidad de que los dele
gados tendrían que estar a la cabeza 
de la lucha, pero ¡os compañeros se 
dieron cuenta de la total inoperancia 
de estos.

Este debe ser el puntapié iircial 
en la organización de las saceioues. es 
necesario elegir más delegados en to
dos ’os turnos, (en el turno tarde exis
te un solo delegado para 5 secciones, 
lo mismo ocurre a la noche) y reem
plazar los que son inoperantes.

Los problemas de categorías, del gre
mio (que no o reciben todos con el ob
jetivo de provocar !a división interna), 
la superexplotación creciente (funcio
namiento de máquinas con menos ope
rarios), las incomodidades en baños y 
vestuarios (falta total de higiene, ine
xistencia de duchas, etc.) deben ser 1.0$ 
puntos más inmediatos a discutir y 
buscarle soluciones.

Para el'o los activistas de cables 
deben nuelearse clandestinamente y 
trabajar en forma independiente de los 
delegados inoperantes. Este debe ser 
el inicio de la reorganización clasista 
en P IR ELLI (Mataderos).

Desdp principios de este año se v ie
ne desarrollando en esta fábrica un pro
ceso de reorganización interna muy ve
loz, que rompe con varios años d e p a 
rálisis y desorganización frente a  los 
sucesivos atropellos patronales, proce
so que sin duda refleja la situación 
de ascenso ubrero que «e °Pei'» a ese?ila 
nacional.

E] período reciente estuvo signado 
por una serie de escaramuzas cuyo co
mún denominador era el intento 
patronaí de dismunír los salarios obre
ros, ya sea. mediante la imposición del 

égimen de trabajo a destajo o bien su 
biendo Tas bases de producción para 
achicar los premios. Para imponer este 
plan superexplotador 'a patronal utíLízó 
todo tipo'de recursos, apelando a la- pro- ¡ 
vocación y  represión permanentes en 
^incidencia con la policía y  contando 
on ’a parálisis nefasta de la bnroerac-ia 

textil.
La patronal inició su serie de pro

vocaciones despidiendo masivamente a 
obreras y activTstas para chantajear-- 
las a que acepten 'as condiciones de 
“ salario reducido,,'.

La fábrica, que venía de haber im
puesto a la patronal el cumplimiento 
del pâ -> del aumento establecido en el 
convenio sobre e] salario real medíante 
un ejemplar quite de colaboración, r e s 
ponde frente- a los primeros despidos 
con ia huelga general. Ante la firm eza 
demostrada la patronal recula y ^ i n 
corpora a las compañeras, pero días 
después; hace afectivo el despido con 
activa ayuda de la policía. A  partir de 
ese momento comienza un quita de  eo- 
laboracYm bajo estas tres consignas:

NO AL D ESTA JO , REIN C O RPO RA 

CION D E TODAS. LAS D E S P E D I

D A S; BA STA  DE IN TIM ID A CIO N  

PATRONAL—POLICIAL.

Durante este quite de colaboración 
de casi un mes empiezan a  conspirar 
contra 'as compeñeras una serie de fa c 
tores decisivos para e! fiT.íuiy> del con
flicto : el ais’amiento de la fábrica (re s
ponsabilidad fundamental de la bu ro 
cracia), la intimidación patronal, o! 
carnercaje de una sección especial ele 
obreras nuevas que empezaron d irecta
mente trabajando por contrato y  a 
destajo y Ja escasísima experiencia s in 
dical de fábrica, que Se manifiesta en 
la inexistencia de una red organizada 
de activistas en las secciones y  f in a l
mente en las mismas vacilaciones de las 
compañeras despedidas.

En estas condiciones, este conflicto 
que es el primero en varios años que 
hace frente a una ofensiva patronal en 
gran escala, es derrotado. Un gra-po 
de compañeras aceptan las condiciones 
patronales para reincorporarse a l t r a 
bajo y quedan, despedidas d<;s activistas 
que no aceptan las nuevas condiciones.

A pesar de esta derrota sindical el 
conjunto de la fábrica ha realizado e x 
periencias muy importantes durante 
este conflicto y ha empezado a surg ir 
un grupo de activistas alrededor de la 
interna que ha balanceado este co n flic 
to y  se dispone a profundizar la orga
nización de fábrica.

Son muchos los atropellos patrona
les para los que hay que prepararse 
para combatir en Orea. No se pagan to
das las extras con el 50% , hay premios 
que se pagan con sobre blanco, haiy ca 
tegorías pendientes, etc, E l comité de

activistas debe tomar desde ya estos 
prob’.emas y  así preparar a  la fábrica 
para los próximos grandes combates. 
Debe tener presente -sobre todo que el 
triunfo definitivo de la lu-cha contra 
la racionalización patronal dependerá 
de la movilización política de la clase 
con métodos antiburocráticos, y que en 
este sentido es necesario en  este mo
mento preparar a la fábrica, a la vez 
que ligarse a todo el activismo antibu
rocrático nacional construyendo la Ten 
dencia Clasista Nacional y  -del gremio, 
fortaleciendo a Trinchera Textil y con
curriendo al Próximo Congreso obrero, 
el convocado por VOM~VM para prin
cipios de octubre.

¡Adelante compañeras d e  Orea!

Vestido Capital

S A S S O N
Luego del fraude en la elección 

de delegados, y de los despidos e 
intimidaciones de la empresa uue co
mentamos en PO N9 94, dos nuevos 
despidos, frente a los cuales fue im. 
posible adoptar una respuesta de 
(conjunto, volvieron a poner de relie
ve la necesidad de concentrar todos 
los esfuerzos en el agrupamiento 
CLANDESTINO interno y  en una 
agitación centrada en dos cuestiones 
fundamentales: BA STA  D E  INTI
MIDACION Y  'D E  D ESPID O S; 
PÓR LA ELECCION DEMOCRA
TICA  D E LO S D ELEG A D O S, En 
esa orientación ha trabajado y tra
baja el conjunto de compañeros nu- 
cleados por “Activistas del Vesti
do” . Nuevamente, la necesidad de 
consolidar el agrupamiento fabril de 
los compañeros más combativos, la 
necesidad de dar a estos compañe
ros un programa y una actividad pa
ra  unificar y organizar a toda la fá
brica, chocó con el petardismo y el 
faceionalismo pequeño burgués de la 
agrupación I o de mayo. E sa  políti
ca va desde la actitud1 de mandar al 
choque abierto con la patronal a los 
compañeros que logra influenciar, 
pasando por la sistemática propo
sición de paros y otras acciones in- 
cumplibles, hasta denunciar como 
patronal y matonear en una reu
nión a una compañera que durante
2 años fue la  delegada m ás comba
tiva y reconocida de toda la fábri
ca y fue despedida hace poco como 
consecuencia de eso.

Insistiendo en la orientación que 
ha venido llevando hasta ahora, 
“Activistas de! Vestido'’ tiene que 
redoblar los esfuerzos por agrupar a 
todo el activismo fabril que ha des
pertado a la lucha sindical a  raíz de 
los últimos conflictos y que tiene que 
llegar a encabezar una lucha de 
conjunto contra el superexplotador 
Sasson y sus aliados del sindicato. 
E n  ese camino hay que superar la 
desmoralización que introduce el rol 
del petardismo, apoyándose en la 
experiencia D E F IN IT IV A  que los 
compañeros más conscientes están 
haciendo de su papel liquidador.
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LA AUTARQUIA DEL 
BANCO NACION

Un reciente comunicado de la Co
misión Gremial del Banco Nación (N? 
94) viene a  confirmar nuestra posic’ón 
respecto de la autarquía bancaria (ver 
PO N9 75). Como recordarán los eom1 
pañeros (agosto 1970), nosotros, a di
ferencia de la  Comisión Gremial, que 
levantaba entonces la reivindicación de 
la autarquía del Banco, sostuvimos que 
“  . .  .el retroceso del Banco Nación muy 
poco tiene que ver con su autarquía 
presupuestaria. Precisamente la “ rei
vindicación” de la autarquía la levan
tan sectores burgueses como Martínez 
Gasas, quien la levanta en su carta- re. 
nuncia” (PO N9 75), frente a lo 
cual planteábamos que “ un pro- 
grama que no p’autee la nacionali
zación de la banca extranjera y el con. 
trol del mercado de cambios es impo
tente para hacer frente a la penetra
ción de la banca mundial” (ídem).

E l reciente comunicado de la Co
misión Gremial, como dijimos, nos da 
razón. Dice el comunicado: “ Y  tocios j 
entendíamos que la recuperación de la 
Autarquía era un paso fundamental pa
ra encarar decisivas medidas en la po
lítica económica naciona’. Pero la re
alidad ha sido distinta y luego de va
rios meses de autarquía, nos encon

tramos tal vez en peores condiciones 
que antes, en nuestra relación con la 
banca privada” . Más adelante, agrega : 
“SOLO LA  NACIONALIZACION D E 
TODA LA  BA N C A ..

Sin embargo, el comunicado no sa
ca todas las conclusiones del análisis. 
A la pregunta “ ¿debemos dejar de ser 
antavqnicos? contesta: “En modo algu
no. En realidad, debemos de una bue
na vez EM PEZA R A SE R  AUTAR- 
QUICOS. Deben 1 as autoridades del 
BNA asumir con valentía la responsa
bilidad histórica que les com pete.. .  
Como puede apreciarse, nuevamente se 
incurre en la expectativa en los “ fun
cionarios” y se presenta la autarquía 
como la solución a los problemas. Todo 
lo contrario. Iiay  que denunciar el ata
que dp la banca extranjera contra el

Banco Nación como un ataque con
tra la independencia económica del 
país en complicidad con los capitalis
tas ligados al Banco Nación, no desde 
el punto de vista de la Autarquía — 
inocua frente al avance imperialista— 
sino mediante el reclamo de la. nacio
nalización de toda la banca y oí con
trol obrero de la producción y el cam
bio.

La dirección gremial del Banco Xa. 
ción sigue incurriendo en verdaderos 
extremos de nacionalismo burgués re
formista. La defensa abstracta del 
Banco Nación es ia  defensa de un sec
tor de la burguesía proimperial:sta ar. 
gen tina, en especial la ganadera, con
tra otros sectores intermediarios del 
gran capital.

Contra la Represión Anticomunista

INDIEL: Firmeza 
Proletaria

ITace tres semanas dos delegados 
fueron encarcelados por la policía al 
salir de fábrica debido a  una. denuncia 
por actividades comunistas formulada 
por la patronal y  el sindicato.

Los compañeips dt» fábrica y  especial
mente los de los sectores de estos de
legados realizaron colectas y se quiso 
llegar a un paro en repudio a la re
presión.

Luego de obtenida la H"bertad de 
los delegados, por el pago de la fianza, 
la Comisión Interna, apoyada por el 
sindicato, toma una medida sensacio
nal: los separa del cuerpo de Delega
dos. Esta decisión genera e l repudio 
«u la base y el delegado del turno ma
ñana. En la mayoría de las. secciones 
de este turno se firma un petitorio para

SE FUE LA IHTERVENCIOH 

La Burocracia Ganó 
en Teléfonos

Las elecciones telefónicas concluye
ron con el triunfo de la lista Marrón, 
de la burocracia de Guillan. Obtuvo 
5.400 votos; 1.500 la celeste (partici- 
pacionista), 900 la  Rosa y 200 la Blan- 
ca.

E l resultado electoral era de espe
rar. La burocracia dp la marrón fue el 

. linico sector cohesionado durante todo 
el período que duró la intervención y 
apareció como un sector formalmente 
opuesto a éste. !Las demás listas — en 
cambio— tuvieron «na relevancia pe
queña y solamente intensificaron su 
campaña recién en  vísperas de las e'ec- 
ciones. La burocracia de la marrón no 
apareció así seriamente cuestionada por 
ningún sector.

N O  BAJAR LA GUARDIA

TRIUNFO EN BANCARIOS
Los bancarios acaban de obtener un 

triunfo con la reincorporación de los 
delegados despedidos del Banco del 

'in terior. E l factor decisivo que contri- 
ti u y ó  a esto fue —sin lugar a dudas—  
la  movilización de conjunto del gre
mio. ¿Qué es lo que llevó a la conoci
da burocracia bancaria a salir en de
fensa de los despedidos?

Primero, los delegados despedidos 
son adictos a la  burocracia. Segundo, 
las próximas elecciones del gremio. 
Tercero, la  burocracia fue partidaria 
de una movilización parcial, tendiente 
a reacomodarse y obtener algún pres
tigio frente al creciente proceso de

reorganización que se está operando en 
el gremio. Es así que se opuso a los 
planteos de ampliar el programa de 
lucha (incluir reclamos salariales) y a 
que las medidas se  reso’vieran demo
cráticamente.

Sin embargo, la  reincorporación de 
los delegados va a  beneficiar el proceso 
de reorganización clasista del gremio. 
Primero, consolidó a los Bancos orga
nizados, en los cual es los paros se cum- 
plieron muy bien (ejemplo, Banco Na
ción). Segundo, h a  mostrado la viabi
lidad de los paros regionales, que las 
bases y  el activismo retomarán para 
las futuras luchas.

E ¡ Frente Clasista (Lista Rosa) obtu-
*vo cerca dP 900 votos, lo cual indica que 
un importante sector del gremio se in
clinó por una postura antiinterveneio- 
nista y antiburocrática. Sin embargo, 
el frente adoleció de varias deficien
cias. Primero, recién en vísperas de las 
elecciones intensificó su. labor sobre el 
gremio. Segundo, basó su accionar en 
una concepción electoralista. Tercero, 
diluyó su diferenciación con la  buro
cracia. Un ejemplo de esto se vio en 
el conflicto de administrativos. E l 
Frente sostuvo que Ja luelia contra la 
■burocracia pasaba por las elecciones y 
congeló una intervención más profun
da en el propio conflicto, apoyando en 
<>! plenario del 7¡9 su pase a cuarto in
termedio.

Por último, el Frente Clasista no in
cursión© en la importante base peronis
ta  del gremio. Estaba claro qixe la “ nor
malización” del Sindicato formaba par
te dP la política del conjunto de la bu
rocracia sindical de acuerdisono (nacio
nal y social) con el lanussúao. I)e ahí 
que nosotros insistiéramos en que la 
denuncia del “ acuerdo nacional’* de
bía ser un e.ie de la propaganda y de
nuncia c’asistas. La consigna de inde
pendencia política de los trabajadores 
tenía en este gremio una importancia 
fundamental: tendía un puente a los 
sectores peronistas opuestos a  ‘‘lia lio . 
ra del Pueblo'’ y al ENA. 3EI Frente 
no entendió la importancia de esta 
■cha política y de ahí no es easual que 
n i siquiera apoyara el planteo de “ Ac
tivistas Telefónicos” de emitir una de
claración en contra del golpe fascista 
"boliviano.

TRISTE PA PEL DEL MTJC!S

El MUCS votó por Guillán. El ar
gumento: peligro que ganara la celes-

que el delegado sancionado no sea se
parado y se exige que reiinncie todo el 
cuerpo de delegados antnoonmnistas.

A consecuencia de ello la comisión 
interna se ve obligada a convocar ¿  
una Asamblea.

Esta se realiza el miércoles' 8 en la 
UOM de Matanza, contauido con la pre* 
seneia de unos 200 compañeros que exi
gen la no sanción del delegado y !a re
nuncia de los delegados» traidores. E l 
sindicato declara la asamblea no reso
lutiva por falta de quorum (se rea
liza en e' sindicato a las 14 ho
ras cuando solo el turno maña
na podía concurrir) ; pero la gran 
combatividad y  espíu-iitu antiburo
crático de los presentes obliga a la. 
burocracia a comprometerse a una nue
va asamblea de ambos turnos para el 
lunes 13. í

Finalmente, la asamblea se realiza, 
el martes 14. donde la burocracia, deso
yendo la moción de decidir en asam
blea la situación y ele,gi| nuevos de
legados en reemplazo délos antComu
nistas, resuelve pasar lina hoja con 
nombre y  apellido por- las seccione# 
donde los compañeros debían votar por
o en contra de la 0.1 . o del delegado 
combativo sancionado. Esta lista, mane
jada por los delegados burocráticos, ser
vía como forma de presionar a los com
pañeros en forma individual y así tra* 
ta r  de quebrar la combatividad demos
trada en las asambleas.

E l repudio a los delegados es enor
me, lo que obliga a que tres delegados 
anticomunistas reunciemi.

VANGUARDIA METALURGICA 
Se hizo presente en la Hucha, plantean

do que por un principio elemental de 
democracia obrera a los» delegados los 
debemos poner y sacar los obreros sin 
ingerencia de los patrones, ni ia poli
cía. ni los traidores metidos en núes* 
tras filas con el título de dirigentes. 
Por eso llamó a mantenn-er en sus pues
tos a los compañeros sancionados. Que 
renuncien los delegados p e  ava'aron 
con su voto la separación y elegir un 
nuevo cuerpo de delegados.

ADELANTE CAMPANEROS L>E 
IN D IEL. U STED ES ESTAN MAR
CANDO E L  CAMINO l*ARA DE
RROTAR LA REPRESION DICTA
TORIAL.
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiii i i i i i i i i ii i i i i i in n i ii i i i i i i iu ii i i i i r
te. Si el MUCS agigantó- el rol de la ce
leste .fne únicamente para hacer pasa
ble su eapitulador planteo.En realidad, 
desde hace tiempo el MUCS coquetea 
con Guillan con vistas ¿a tender sus la
zos con sectores burocráticos peronis
tas. Tomen nota los activistas del 
MUCS sobre el rol “colaboracionista- 
eapitulador*’ de su dirección.

Las elecciones solo lian concretado 
la “norma’izaeiónf’ ; las: reclamaciones 
obreras siguen en pie. Antes, la buro
cracia justificaba su pasividad “ porque 
no tenemos el sindicato' *. Ahora lo jus~ 
tificará “para que no in te r v e n g a n E l 
activismo debe avanzar su organiza
ción mediante el programa de la uni
dad de acción y el e ^ n m o  de-bases.
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En Peugeot se 
Obtuvo un Triunfo

Preparar Reales Avances
La patronal de Peugeot debió dar 

marcha atrás y reincoporar a 3 empica-, 
dos despedidos días antes. ¿Cómo se 
arribó a este pequeño triunfo?

En primer lugar, los despidos fot- 
ínan parte de un plan de “ reestructu
ración ” patronal consistente en el air 
ónento de producción y en la el'mina* 
ción de la denominada, “mano de obra 
indirecta’ ’ (empleados, almacenes, 
étc.). Esta reestructuración viene sien, 
do resistida' por las secciones; en Es
tampado y  Tapicería contra el ritmo 
de producción, eu ¡Soldadura contra 
sanciones a compañeros, en Almacenes

contra tras’ado de compañeros y la in’ 
(seguridad en el trabajo, etc. etc.

La burocracia de Kloosteraian y sus 
ad'ctos en la Comisión Interna y  Cuer
po de delegados vienen sufriendo un 
gran retroceso; otrora Peugeot fue su 
"fuerte”. Esto se evidenció en el repu
dio a la burocracia por la firma d**l 
■convenio, en las medidas de fuerza 
adoptadas por las secciones al mar
gen rio KIoosterman y ia Comisión lu- 
terna, y en el recurso al fraude por 
p’artP de la burocracia en las últimas 
elecciones de delegados.
Sobre esta base, y con el intento de

recuperar alguna fuerza, la burocracia 
se declaró partidaria de una “movili
zación” parcial para reincorporar a los 
despedidos. E l temor a una moviliza
ción de 'a: fábrica que sobrepasara a la 
burocracia, llevó a ésta a propugnar 
la movilización exclusiva de los delega
dos (marcha ante la Secretaría d,-. T ra 
bajo, petitorio, etc.). La farsa de la 
“ m ovilizaren’’ fue visible .para toda 
la fábrica. Sin embargo, la patronal 
prefirió reincorporar a los despedidos, 
porque los límites de la farsa burocrá
tica terminaban y  el eonfiieto podía 
generalizarse.

En esta oportunidad, se logró im 
pequeño avance en la organización de 
la oposición: los delegados y  activistas 
actuaron coordinados en defensa de 11,1 
plan de lucha contra los despidos, err 
’a exigencia de una asamblea general 
de la fábrica, plan de paros internos y 
defensa de todos los despedidos. I l a y  
que avanzar en esta tarea consolidando 
el frente único de los delegados oposi
tores y a través de la organización de- 
comisiones de activistas por sección.

MUNICIPALES AVELLANEDA: Bosta de Maniobras 
Plan de Lucha por Sos 20.000 Pesos

Durante los días 27 de agosto. 2 
de setiembr» y 7 y 8 de setiembre, se 
empezó a efectivizar el plan de lucha 
lanzado por el Sindicato de Trabajado
res Municipales de Avellaneda, consis
tente en paros escalonados de 3, 24 y 
48 horas, respectivamente, que debían 
continuarse con otro de 72 horas. 
MANIOBRA BUROCRATICA

La burocracia ’anzó el plan por 
una ser:e de .reivindicaciones mínimas 
sentidas por el gremio; justo encuadre 
del personal, contra los ascensos arbi
trarios, ropa de trabajo, etc. Este fa
moso “ plan”, en.realidad una manio
bra, fue “decidido” en una Asamblea 
General dond(, la burocracia de Izzetta 
impuso, revólver en mano, una Junta

electora’ digitada para las elecciones 
‘ ‘normal izadora» ’

Para dejar bien en claro los alcan
ces dei “ plan” y su disposición nego
ciadora, los burócratas se esforzaron en 
aclarar que “EL MOVIMIENTO NO 
ES POR MEJORAS SA LA RIA LES” y 
que no están contra el -gobierno. En 
un volante contrapusieron a1 goberna
dor (“ engañado por el intendente Ra
drizzan i,d ijeron ) con e] intendente 
(“nial vecino, arbitrario, etc.”). Es evi
dente qne, roto el largn maridaje de 
Izzetta con Radrizzani y. conocida la 
inminente renuncia de Rivara, intenta
ron capitalizar un eventual cambio de 
intendente, mostrándolo como un triun
fo propio.

ELMESA: A p rende r 
de la  Traición

Los obreros de El mesa venían 
frenando medante su organización 
y movilización distintas arbitrarie
dades patronales (pago en fecha, 
categorías, etc.). Estos avances se 
acompañaban de una creciente poli
tización c asista del activismo, que 
se demostró en la decisión de un 
sector de la fábrica de enviar dele
gados al Congreso convocado por 
Sitrac-Sitram.

L a patronal y la burocracia deci
dieron salirle al paso a cstn proceso 
de organización: a fines de agosto 
despidieron a 2 compañeros. Inme
diatamente, en asambleas se deci
dieron paros de 2 hs.. por turno que 
se cumplieron masiva y combativa
mente. Los burócratas concurrieron 
presurosos: “los paros son una lo- 

, cura”, “ se da pie a nuevos despi
dos” . ‘ están mal encuadrado^’’, etc. 
ete. Pero estos conocidos planteos no 
corrieron. Nuevas asambleas, con. la 
presencia de burócratas, reafirma
ron los paros.

La firmeza obrera llevó a la pa

trón?.! a ofrecer una mayor indem
nización ($ 100.000 sobre ’a legal) 
que .a burocracia la utilizó para 
quebrar la huelga. Un sector de los 
delegados se pronunció per aceptar 
el ofrecimiento patrona1, a pesar de 
que las asamb’cas decidieron conti
nuar hasta la reincorporación total. 
Más aun, presionaron a uno de los 
despedidos para que aceptara la in
demnización para quebrar la hue'ga. 
Sobre esta base (división en el cuer
po de delegados, aceptación de la 
indemnización de uno de los' despe
didos, y creciente presión burocráti
ca) se levantaron los paros.

E s importante seua'ar que mien
tras Vanguardia Metalúrgica pro
pugnaba 'a organización de los dele
gados y activistas para hacer frente 
a l?-s diversas maniobras de la pa
tronal y ’a burocracia, Resistencia 
Metalúrgica se pronunciaba por 
aceptar la indemnización aumenta
da porque constituía un -“ empate”. 
Así contribuyeron con' su granito 
de desmoralización.

Los burócratas no se proponían, ni 
por lejos, encabezar una movilización 
popular contra los saqueos por la dic
tadura de los bolsillos populares, con
tra la miseria d!e los trabajadores m u
nicipales. La prueba de. lo que decimos 
es que LEVANTARON E L  P L A N  
cuando circularon rumores de que R a 
drizzani había renunciado. (Después 
lo desmintieron, intentando burdam en. 
te atribuirle a la Lista Blanca, haber 
anunciado el levantamiento). Ante e l  
cambio de gobernador, han levantado 
el paro de 72 horas programado para, 
la semana siguiente. Los comentarios 
sobran.

La “ campaña popu'ar’ * culminó 
con una concentración de algo más de 
un centenar de personas (la m ayoría 
adictos de Izzetta y comerciantes de ia  
Avenida Mitre que protestan por la  
eliminación de la doble mano en esa 
avenida) en la puerta de la Intenden
cia, para reclam ar.., la renuncia de 
Radrizzani.

La indiferencia del gremio no e s  
casual: a pesar de la gran bronca co n 
tra Radrizzani, de la justeza dc las 
reivindicaciones planteadas,ante to 
dos los compañeros aparecía claro e l  
carácter maniobrero de.lat* medidas d e  
la burocracia y su traición a la lucha 
salarial.
LA OPOSICION

La Lista Blanca, que aparece a n te  
el gremio como la úmica oposición com 
bativa,’ manifestó una total pam 'isis 
ante la maniobra burocrática. No a p a 
recieron ante el gremio, ni siquiera con 
un vo'ante orientador. La raíz de esta  
parálisis está en la concepción to ta l
mente electorera con que la B lan ca  
concibe la lucha por desplazar a Izzet- 
ta.

En nuestro periódico hemos señ a
lado que esa orientación desarma a 1 a c 
tivismo. “ La lucha por romper el fr a u . 
de burocrático no puede plantearse al 
margen de las reivindicaciones del gre
mio, ni .a! margen de la necesidad cLe 
la organización de. bases” (PO 95 .) 
Durante el paro, esto stí vio bien c la 
ro. Era de fundamental im portancia 
explicar que este paro, independiente
mente de Jos objetivos de la burocracia, 
reflejaba las necesidades del gremio, y

DESCARADA 
MANIOBRA EN LA 
AOT DE LA PLATA

Parar la Intervención
La burocracia de la AOT Cen

tral acaba de notificar la interven
ción de la regional La P lata argu
mentando el despido de'fábrica de 
gran parte del Sub-Consejo de a 
zona. Este argumento estatutaria
mente falso (por la estabilidad gre
mial de los despedidos) esconde en 
realidad un hecho de mayor grave
dad: la burocracia de Romero se 
dispone —sobre la base de !a  derro
ta de la huelga de Petroquímica-  
a culminar la liquidación del activis
mo de la zona y  evitar que los acti
vistas uti'icen la regional para ayu
dar a la reorganización Fabril.

Esta intervención se combina con la 
reorganización regional de ’a CGT, 
que impulsan los burócratas de 
las 62. La burocracia de Ro
mero pretende contribuir a la “nor- 

; realización’ * cegetista “norata1 r  
! zand'o” ¡a regional textil y  evitar 
que el activismo (desde la  AOT- 
Regional) se interponga en los pla
nes burocráticos de las 62.

Una asamblea en la puerta de 
Petroquímica llamada por el Sub- 
Consejo repudió la intervención. Es
te es el camino que se debe recorrer 
para impedir que el objetivo buro
crático se lleve adelante. P o r  ese 
motivo, Trinchera Textil viene insis
tiendo en la necesidad de la  unidad 
de acción de delegados, activistas y 
agrupaciones sobre la base del pro
grama de reorganización de Petro
química y  de resistencia a cualquier 
intervención. E s urgente poner en 
pie de movilización a toda la  Regio
n al; el primer paso, debe ser la 
convocatoria de un Plenario de de
legados y activistas.

que lo que estaba p'anteado era 
TRANSFORMARLO en una verdade
ra herramienta para obtener las más 
caras reivindicaciones, en primer lu
gar el aumento salarial.

De esta forma, la garantización del 
paro, imprimiéndole un carácter activo, 
con una buena agitación en. todas las 
dependencias, por un programa de 
combate, hubiera sido un gran paso ade. 
lante.

Sin embargo esto no ocurrió así y 
la lucha del gremio está en un estanca
miento. La necesidad de terminar con 
la nefasta burocracia cle Izzetta, respon
sable de esta situación, es un senti
miento generalizado. Los activistas 
clasistas, interviniendo decididamente 
en la defensa de las reivindicaciones 
más sentidas, irán apareciendo ante 'a 
masa del gremio como la alternativa 
ante esos traidores. La posibilidad de 
construir, una dirección de base depen. 
de por entero d¿ esa lucha. Los compa
ñeros municipales se van a organizar 
tras alternativas concretas, no tras pro. 
mesas electorales más o menos justas.

Como se ve, la consigna que pro
ponemos de Asamb'ea General y Pie- 
nario de delegados con barra, que re
suelva un p'an de lucha por los
20.000 $, no és académica: es un ins
trumento para el combate.

E se es el único camino posible para 
derrotar los planes hambre'aodres del 
gobierno y a los Izzetta d e cualquier 

. pelaje!
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D ecla ra c ió n  d e  ia  TE R S
Por la  Inmediata Renuncia de la Junta Ejecutiva de la FUA 

Por la Convocatoria Combatiente del XI Congreso
I

PARALISIS. La Federación Universita
ria Argentina atraviesa una etapa de profunda 
crisis y  descomposición, impotente para cumplir 
rol alguno en la actual etapa de movilización es- 
tudianti', incapaz de asumir una posición de van
guardia^ en las ludias y  combates del momento. 
La parálisis de la Federación se desarrolla vertí" 
ganosamente en. una etapa de agudización de la 

-lucha de clases, se mnltip'ica en relación a la pro
fundizad’ón de los actuales enfrentamientos obre
ros, estudiantiles y populares contra la dictadura 
militar capitalista. Consecuencia directa de esta 
situación es la tremenda dispersión existente en 
e! combatg estudiantil antidictatorial que se re
crea cotidianamente y  el ámbito favorable en que 
se desenvuelven los agrupamientos estudiantiles 
que se mueven al margen de la Federación, se 
oponen a la unificación y centralización de la lu
cha de masas y  se muestran proeMves al petar
dismo desorganizador, al aislamiento de la lucha 
estudiantil facultad por facultad, regional por re
gional.

II
ANTECEDENTES. E l antecedente inme

diato de esta situación de descalabro de la FUA 
es el ascenso a su dirección del bloque pequeño- 
burgués nacionalista, capitulador ante el imperia
lismo, integrado por la Agrupación Universitaria

- Nacional y Fran ja  Morada, en el marco de la ma
niobra divisionista del reformismo (MOR) que es
cindió a la Federación y creó “su”  propio orga
nismo federativo, la FU A  de La Plata. Producto 
directo de la ingerencia burguesa en el movimien
to estudiantil, las dos direcciones que se reclaman 
la conducción de la FU A  actúan como correa de 
transmisión de los partidos capitalistas y peque- 
ño-burgueses nucleados en “ la Hora de los Pue
blos” y el “ Encuentro Nacional de los Argenti
nos” . Este predominio de las agrupaciones de la 
derecha de! movimiento estudiantil se concretó en 
un congreso realizado luego de la finalización del 
año lectivo (diciembre del 70), con mil y  una tra
bas burocráticas, con delegados digitados, sin la 
representación de los sectores más combativos del 
movimiento estudiantil (a  días del “ tucumanazo” 
los tucumanos no participaron del congreso de la 
FU A ) y con resultados y  resoluciones “cocinadas" 
de antemano entre las agrupaciones presentes. Los 
acontecimientos no han hecho más que confirmar 
los pronósticos de la T E R S en ocasión del 10? con
greso... • . ■ ,

III
NACIONALISMO BURGUES. Mientras 

el movimiento estudiantil combatiente busca afa
nosamente los métodos y los canales que lo unan 
efectivamente a la lucha proletaria desatada con e! 
mayo cordobés, e] bloque AUN— F ran ja  Morada 
es una traba formidable a este proceso, su progra
ma es un obstáculo directo a la evolución política 
y organizativa .del movimiento estudianti'. E l nu- 
eleamiento reformista “nacional” intenta expro
piar la tendencia inevitable de la actual moviliza
ción estudiantil hacia la adopción del programa 
y io s métodos del combate obrero , para ceñirlo a 
los límites y  al horizonte del nacionalismo burgués 
proimperialista. Ese y  no otro es el sentido del 
llamado de la  FUA a retomar las banderas “ revo
lucionarias’ ’ del yrigoyenismo y el peronismo. A 
viva voz. los “ dirigentes” de la FU A  proclaman 
el avance que significa que la Federación retome 
1*  reivindicación “histórica”  y  las. banderas del 
17 de octubre de 1945. Pero ¿cuál es e! signifi- 

Lcádf> “histórico” .del.J.7 de octubre .sino -el de ha
ber demostrado la incapacidad total del\naci,ra.v

• - Iisnio burgués para la lueha antiimpcria'ista eon- 
I .secuente? En la  base de la  parálisis de la FUA se 

encuentra su intento por reivindicar al peronismo, 
a su programa burgués v~ a su dirección burocrá
tica cuando éstos se hallan en una chms brutal 
en  propio movimiento obrero, entregados por 
completo al lanussismo. ^Mientras la dictadura in
tenta diseipl'nar a los partidos capitalistas con 
vistas al ;ip.astámiento de las masas ( ‘‘La Hora 
de  os pueblos” ) la FUA sostiene que este acuer
do antiobrero es un “ reflejo distorsionado del 
acercamiento entre la clase obrera y el pueblo” . 
Como'se ve la pará’isis de la dirección de lá FUÁ os 
e l reflejo en e1 movimiento estudiantil del acuer
do Lanussc• -JVrón.v ¿Ie !a tregua abierta por a 
burocrac'a sindical peronista con el gobierno mi
litar surgido del "olpp.cLel 22 de marzo. La capi
tulación de AUN-Franja ante la “ Hora” amenaza 
con disolver 'a  FU A  en las organizaciones estu
diantiles peronistas, ya que no podrá mantenerse 
independiente dé la inareha del “Gran Acuerdo” .

¡Abajo el Iiquidacionásmo proburgués!

IV
REFORMISMO, Mientras el movimiento 

estudiantil en lucha supera al reformismo una y 
otra vez en sus combates y movilizaciones, los re
formistas “ cipayos”  reivindican también el valor 
“ revolucionario” de la Reforma. Pero la vanguar
dia estudiantil no se equivoca: la particularidad 
decisiva de la actual movilización estudiantil con" 
siste en que para defender sus conquistas educa
cionales y rescatar las ya liquidadas, la clase obre
r a  y el movimiento estudiantil deben superar a la 
propia reforma universitaria, a sus objetivos li
mitados DENTRO de1 Estado burgués. Hoy la lu
cha por la democratización de la Universidad y 
la  enseñanza superior choca, contra la prepotencia 
estatal represiva, no puede liquidar el carácter 
reaccionario de la Universidad burguesa, instru
mentada por el imperialismo, sin liquidar al pro
pio Estado burgués proimperialista, por el gobier
n o  obrero popular. La dirección de la FUA ad
vierte en cambio “ a quienes afirmen que la ‘Re
forma está superada’, les recordamos que también 
son la Reforma las tesis de' X Congreso’ ’ (Voce
ro -FIJA ); una verdadera capitulación en toda la 
línea.

AUSENCIAS, iv o puedP extrañar enton
ces qufi la Federación Universitaria Argentina ha
y a  estado ausente de todas las principales movili
zaciones estudiantiles qué por todo el país y du
rante !o que va del año se sucedieron contra la 
Intervención Universitaria y la dictadura militar. 
D*. Cuyo a Santa F e , de Tueumán a Buenos Aires 
los estudiantes luchan y, combaten: miles de com
pañeros se movilizaron, por la libertad de Eguabu- 
ru  y Coria en Mendoza, contra los exámenes de 
ingreso, contra las arbitrariedades de las trenzas 
profesorales; toda la  regional Santa F e  mantiene 
valerosamente un paro de dos meses de duración 
p or la libertad de compañeros detenidos; en Filo- 
sofía.de Buenos Aires se han liquidado numerosas 
medidas limitativas y represivas, los estudiantes 
impugnan y  nombran profesores, determinan el 
•contenido de las materias, imponen las resolucio
n es de la asamblea estudiantil; Arquitectura de 
Buenos Aires resiste la ofensiva liquidacionista de 
la Intervención y el cierre de la Facultad.. E l es
tudiantado de derecho e  Ingeniería de Buenos Ai
r e s , de Medicina de Cuyo».de Exactas v Económi
c a s  de Córdoba está en pie de lucha. La Federa
ción Universitaria Argentina está incapacitada por 
su. dirección, por su programa y sus métodos, pa
r a  conformar política y organizativamente la cen
tralización. nacional de ¿la lucha estudiantil. La

FUA c< <*1 convidado de piedra «de las 
1 dones y combates del momento.

VI
OFENSIVA ESTUDIANTIL. Como ve

mos, a pesar de la dirección de la  PIJA, a pesar 
de su sabotaje a la extensión de las luchas regio
nales y a los métodos de la unificación y ceutrali- 
zación de masas, ’a lucha estudiantil se desarrolla, 
crece y se multiplica. E l movimiento estudiantil 
está presenciando-un salto cualita tivo de sus com
bates en relación a los renovados propósitos reac
cionarios de la Intervención mili tur, al chantaje 
presupuestario, a 'a intención de liquidar directa
mente las facultades más afectadas por la movi
lización estudiantil. ¿En qué consista este salto? 
En que los sectores de vanguardia del combate 
actual que han quebrado de hecho mil y una me
didas limitativas y represivas, supuran ahora a  
profesores reaccionarios, cuestionam ¡os planes edu
cacionales de la dictadura, ponen e-n funcionamien
to la Facultad con sus propios nniiítodos. bajo la  
disciplina de su programa de comlbate. Nos encon
tramos en una etapa de conformación del control 
estudiantil generalizado, una conquista política 
fundamenta1 en el combate por la  derogación de
finitiva de la ley universitaria, In conquista de 
la autonomía plena, la destitución do las actuales 
autoridades reaccionarias y  la elección del gobier
no universitario mediante e- sufragio universal.. 
La- dirección de la FUA es un diqnc por referen
cia a este desarrollo del movimiennto estudiantil, 
intenta enchalecarlo en los límites de! antidemo
crático eogobierno estudiantil docente (sufragio 
p»r elaustro y  no voto igualitario) de su pro
grama burgués.

V I3
PETARDISMO. E l petardisano, que >e mue

ve mayoritariamente al margen d e la FT7̂ \ (T-U* 
PAC, peronismo, “ socialistas 5íulti'aizquierdista), 
es la contrafigura de su dirección capituladora. 
Proyecta las críticas al bloque AUN-Franja haci? 
la organización de conjunto, con &• objeto de opo
nerse a cualquer forma de centralización naeional, 
fomentar el faccionalismo paralizante, liquidar la  
extensión de la movilización estud iantil con los mé
todos de la unidad dP acción, de la unidad en el 
combate. En las condiciones de semilegalidad en' 
que se mueve el movimiento estudiantil, condicio
nes impuestas por la radicalizacioai de la lueha 
obrera a partir del cordobazo, el petardismo ha 
sido totalmente incapaz de volear- el peso de Ia? 
vanguardia estudiantil para organizar a los sec
tores intermedios, para desarrollair la politización 
hacia las capas todavía no incorporadas directa
mente al combate. Le ha dejado ese terreno a] re
formismo. cuando este es superad»' cotidianamente 
por la experiencia y  la actividad-rÍ5l estudiantado 
combatiente. La metodología divisionista del pe
tardismo opuesta a  'os métodos tic la lueha de 
masas contra la Intervención y la dictadura cons
tituyen un atentado directo contra el futuro in- • 
mediato de la  movilización estudiantil, trata hoy 
de volver a dividir la FUA • plegáronlo al FA U D I a  
la constitución de un engendro qune.vincu’e nació-/ 
nalmente a todas 'as organizaciones petardistas. E i 
petardismo, a l oponerse a la organización nacional 
centralizada del estudiantado, eomibate, por ello, 
objetivamente, contra e* frente obrero-estudiantil.

V III
CONTINUISMO. Después de un año de 

capitulaciones y  vacilaciones en todos los niveles 

'  f Continúa e« %[ página 14)
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LA PLATA: Ciencias de lo  Educación
r  i r . i

' E l movimiento por expulsar a La- 
marra (Jefe del Departamento de 
Ciencias de la Educación y profesor 
de Política educacional) y a Ronchino 
(profesor de Filosofía de la Educa
ción) arroja importantes enseñanzas 
para el movimiento estudiantil.

Ün sector de docentes y auxiliares de 
cátedras dieron curso y apoyaron ei mo
vimiento eon el evidente propósito de

desplazar a la camarilla dirigente del 
Departamento, y d e ma^úgica mente
granjearse 'a simpatía del movimiento 
estudiantil. Que esto es así !o probaron 
los hechos: se negaron a la participa
ción-masiva estudiantil en las reunió- 
oes de claustro; en nombre de razona 
“ tácticas”  se opusieron a coneretar 
los objetivos programáticos de’ movi
miento y se opus'eron a  imponer el

reemplazo de Lamarra y Ronchino por 
autoridades elegidas por una asam 
blea estudiantil—docente sobre la  b a 
se de un programa antiintervencioíiista 
y  antiimperialista.

La lucha fíor un programa, estu- 
dianti' independiente tropezó con las 
posiciones centristas y reform istas ctel 
GEA, TAR y TAREA. En nombre de 
la “ revisión crítica de los contenidos’'.

reestructuraeión de carreras y p’anes 
de estudios, le prestaron un favor a 
las trenzas profesorales; éstos, ni lentos 
ni perezosos, dijeron estar de acuer
do con el punto de vista de estas co
rrientes..

La T E R S — en cambio—  propugna 
’a destitución de los profesores cuestio
nados, denuncia las maniobras dilato
rias de la intervención y plantea la 

. eiección de nuevas autoridades por una 
asamblea estudiantil—docente sobre la 
base de un programa antiintervencio
nista : derogación de' curso de ingre
so, y toda traba limitativa, contra los 
subsid'os impulsados por Lamarra, por 
un mayor presupuesto para su dis- 
tribuc ón según las necesidades estipu* 
Jadas por la asamblea.y por elpromin- 
■eiamiento contra la ley universitaria,;, 
reforma educativa y por la libertad den
tados los presos.

La movilización del estudiantado -de 
Itf UNS contra ’a represión, que s'e 
Mantuviera durante todo el mes de 
agosto ha entrado en un período de 
estanca míen tio.En la base de esto se 
encuentra el rol objetivamente frena- 
dor jugado por la mayoría de las ten
dencias, que oscilaron entr0 el petardis
mo inmedial ista y 1h lamentable 
inconsecuencia para sostener, ampliar 
y profundizar los alcances de la lucha.

Clara expresión de lo que dec'mos lo 
•constituyó el importan1" acto (500 com
pañeros) contraía represión realzado el 
Ír9. Este acto, que podría haber sido 
¿un más masivo, lejos de convertirse 
en una plataforma para proseguir la 
movilización con mayores fuerzas, se 
convirt:ó en el último destello de im
portancia de la misma.

La existencia de un importante 
sector independiente, deseoso de act¡‘ 
var, fue menospreciada por 1a mayoría 
tendencial. Con la excepción do algunos 
compañeros de base (fundamentalmen
te de A ER y AUDAL), los militantes 
de las tendencias asist:eron como ex- 
pectadorcs (algunas veces bur'ones) a 
las tarcas f]e preparación del acto. An
te la endeblez de la coordinadora de 
carreras formada días atrás, ]a centra
lización de la actividad recayó en a 
Comisión de Propaganda, cuyo funcio
namiento estuvo garantizado det.-isiva
liente por la TERS.

E l boicot tendencia! impidió prose
guir a fondo con la importantísima ta
rea de agitación y debate en cursos

UNIVERSIDAD DEL SU R  

Por un Programa y  una
Organización de Com bate

iniciada la semana anterior en econo
mía, así como las asambleas de carre
ra ; esto se desarro'Ió parcial y débil
mente en humanidades c ingeniería. 
Tal actitud influyó, además, en el ac
tivismo independiente, provocando mu
chas deserciones. De hecho, fue un sa
botaje no solo a la organización sino a 
los propios objetivos de la movilización, 
un menosprecio al avance programáti
co conquistado, (ver PO N? 95)

Esto se ref'ejó en la culm'naeión 
ele' acto, que desembocó en una mino
ritaria manifestación a pocos metros 
de la universidad, con la quema ritual, 
molotov mediante, de una barricada, 
por parte del petardismo; mientras ’a 
mayor parte de los asistentes a1 acto 
miraba desde las veredas.

La posterior asamblea lejos de ga
rantizar la continuidad y profundiza- 
ción del movimiento, no sacó ninguna 
conclusión que relacionara ‘os proble
mas del estudiantado con el marco po
lítico y social actual, y una orientación

para la ’ucha. Los únicos intentos en 
este sentido, planteados hacia e] í ':nal 
por AI.TDAL y T E R S no tuvieron eco 
dado el cansancio de los presentes y el 
despoblamiento de la asamb'ea.

La movilización ha entrado en una 
impasse. En algunos casos, como b u - 
inanidades, cobra, cuerpo la tendencia 
a desechar el programa antirrepresrvo, 
de profundo significado político, subs
tituyéndolo por el academicismo («\j. 
p ’aues de estudio). Con diversas v a 
riantes, las agrupaciones petardistas se 
han comenzado a embarcar en esto. IMo 
es de extrañar. El petardismo se da ele 
la mano con el reformismo academx-is- 
ta, incapaces ambos de concebir la lu* 
cha en una verdadera dimensión pro
gramática y organizativa de perspec
tiva nacional, que tenga por objetivo 
el triunfo revolucionario de la clase 
obrera, apoyada por el estudiantado y 
demás sectores oprimidos.

De otra parte, nuevamente ha que
dado sobre el tapete un problema fu n

damenta’ del movimientos es¡tudiantil 
de la UNS:' consolidarse programá
ticamente y concretaar sit organización.. 
Hay que sostener h. movilización) tua& 
del programa arntirrepresivo, incorpor- 
rando ías reivindicaciones democr&tjií'- 
cas para la universidad y en  contra det 
limitacionisnio e impu’sando al mis»*» 
tiempo la politización mediante el de- 
bate y la agitación en cursos y «arre" 
ras, tendiente a impulsar a  breve pla
zo la organización del estudiantado en 
centros por carrera. Hay (tune reso’.ver 
la crisis de dirección en la UNS, cons* 
trayendo una FTJS de combate, como 
parte integrante de la lucha por una 
poderosa FUA de masas, verdadera' 
mente antidictatorial y  antiimperialis' 
ta, que liquide a la actúa] dirección 
burocrática embarcada en  e' Gran 
Acuerdo de Lanusse, (AUN — Franja 
Morada) y a la divisionista FITA del 
MOR, que pretenden enganchar al mo
vimiento estudiantil tras el carro de tal
o cual variante burguesa.

lucha en homenaje al asesinato del Che Guevara. 
La crisis no puede ser más profunda.

¡X
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cha <3e los explotados bolivianos provocando a las 
corrientes revolucionarias y antiimperialistas del 
movimiento estudiantil, ha estado ausente en to*

. das las 'uchas estudiantiles,del presente año. Es 
preciso tomar una actitud vigorosa y osada para 
recomponer esta situación. QUE RENUNCIE IN
M EDIATAM ENTE LA JU N TA  E JEC U TIV A  
D E  I j A FUA, formar una COMISION PARITA
R IA  de todas, las tendencias de la Federación pa
ra convocar al próximo congreso, asegurar su or
ganización y desarrollo y  votar ya un PLAN D E 
LUCHA NACIONAL w>r la centra*ización de 'las 
luchas del momento. Se trata de rescatar a 'a 
FU A  de su actual dirección proimperialista, de 
construir el punto dP partida de una FED ERA
CIO N ’ UNIVERSITARIA ARGENTINA, ANTI
IM P ER IA LISTA  Y  D E MASAS. Esta torea forma 
parte integral de la construcción del FREN TE 
UNICO A N TIIM PERIA LISTA  que acaudillado 
por e l  proletariado impondrá e' Gobierno OBRE
RO y POPULAR, integrará al movimiento estudian
til como auxiliar dé la revo ución proletaria, demo
cratizará lá enseñanza en todos los niveles, liqui
dará definitivamente la limitación, la represión y 
la penetración im perialista.......  • —r°*-~

Declaración de la TERS
(Vieric de ’a página 13)

fá dirección de la FUA. el-bloque AUN—Franja 
intenta preparar su perspectiva eontinuista. Eri 
|j¿ Plata sé han opuesto a la reorganización de lá 
FU L P mediante un congreso de bases de toda ’á 
régional; en Córdoba la dirección fuista iriip:de 
lá  reconstitución democrática de; la FUC; la re
presen tatividad de la regional Buenos Aíres no 
ha sido decidida para el próximo congreso y  ed* 
mienza a ser trabada ‘"estatutos” y maniobras de 
por medio. La convocatoria del X I  congreso de 
la FUA ño se conoce, ni tampoco ¿us métodos de 
funcionamiento y el carácter de su organización y 
desarrollo. Mientras tanto la “ semana de Pampi- 
Ilón” decretada tan ..^nipósa •como burocrática
m ente‘ha pagado'sin pena ni gloria, se han sabo
teado abiertamente todas las tareas de solidaridad 
mín{anfce con las masas bolivianas, sé obstaculiza 
deliberadamente I& organización de. J f  semana- de

RENUNOÍA. Es ultra necesario superar 
ya mismo esta situación. La movilización estudian
til se dirige hacia un enfrentamiento generalizado 
a nivel régional y naciona' contra la Intervención 
y la dictadura. Acaban de ser ocupadas 7 faculta
des en la ciudad de Tucumán, los combates contra 
todas las formas dé limitación, contra el chantaje 
presupuestario, contra todas las medidas represivas 
se extienden a lo ’argo y  a lo ancho del país. Es 
necesario centralizar el actual alza combativa por 
la DEROGACION D E FIN IT IV A  D E LA L E Y  
UN IV ERSITA RIA , PO R LA LIBER T A D  A LOS 
COMPAÑEROS PR ESO S Y  LA DEROGACION 
D E LA LEGISLACION R E PR E SIV A . POR LA 
D ESTITU CION  D E LA S AUTORIDADES R E 
ACCIONARIAS Y  LA ELECCIÓN DEL GO
BIERN O  U N IVERSITA RIO  MEDIANTE E L  
SUFRAG IO UN IVERSAL. El bloqu0 AUN-Fran- 
já  ha apoyado á “ La Hora dfe los Pueblos”, ha 
jugado uñ rol próimperia’ista en relación a lá lú-
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Las Burocracias China y Ruscs 
Respaldan la Contrarrevolución

La actúa represión de militantes 
obreros, sind‘cales v comunistas en 
Sudán es un elemento fundamental en 
e' curso hacia la derecha de ia situa
ción. prerrevolueionaria en Medio 
Oriente. Este  curso hacia la derecha, 
que se expresó también en la interven
ción de Egipto y Libia (fundadores 
de la nueva “ Federación'’ de países 
árabes) en la defensa del régimen 
reaccionario del general Numeiry con
tra las masas sudanesas, cuenta con el 
ava’ de la U RSS y  de China. Los dos 
estados obreros burocratizados han 
contribuido a la liquidación del curso 
ascendente de la revolución sudanesa 
y  han auspiciado !a feroz represión ac
tual en defensa “de sus intereses estra
tégicos en Medio Oriente” . Como lo 
señaló la U RSS, “ la suerte de los in
tereses estratégicos en M. O. es más 
importante <iue la defensa de los co
munistas árabes” (The New York Ti
mes, en La Opinión 7-8*71. Respuesta 
de los soviéticos a la declaración de 
Anwar Sad at donde afirma que la nue
va federación de estados árabes “no 
permitirá la  existencia de gobiernos 
comunistas en el Levante” ).

G OLPE Y  CONTRAGOLPE 
FA SC ISTA

E l 19 de julio pasado el general 
Numeirv fu e  derrocado por un sector 
de la oficialidad joven del arma suda
nesa presuntamente ligado al Partido 
Comunista. Dos días después, mediante 
la acción combinada de Egipto y  L i
bia, Numeiry contraatacó y  recuperó 
el poder sin ningún atisbo de resisten
cia popular. Persiguió a los dirigentes 
sindicales y  fusiló lisa y llanamente 
cuanto comunista encontró en las ca
lles. Ilegalizó el movimiento sindical, 
un baluarte del Partido Comunista (el 
más poderoso de toda Africa y  de los 
países árabes) y desató una de las ma
sacres más terribles en Medio Orien
te.

Numeiry subió al poder en mayo 
de 1969 con el apoyo total del PC, 
quien lo caracterizó como un general 
“ progresista”  y “ antiimperialista”. 
Entrenado en la escuela del nasseris- 
mó, Numeiry aprovechó el apoyo del 
PC para procurarse una base social de 
sustentación y  sobre todo para preparar 
el terreno p ara  una política antiobrera 
y proimperialista "con fachada de iz
quierda”. E l PC introdujo a petición 
del propio Numeiry dos ministros en 
e! gobierno : el primer decreto, en no
viembre de 1970, (fue firmado por los 
corruptos miembros del PC en el ga
binete) fue la  disolución de todos los 
partidos políticos y principalmente el 
PC. E l paso siguiente fue la interven
ción de la Federación Sindical de Tra
bajadores de Sudan y la creación de 
un movimiento sinical verticalizado ¡al 
entilo fascista de Pórtugal.- 
r La represión comienza a acentuarse 

cuando la Federación Sindical mani- 
, fiesta su abierta oposición a que Su- 
,*ddn se incorpore a la nueva Federa- I 
ción que propone Egipto. Numeiry di*- | 

"cfoñác a muerte su csret'io a alinearse i

junto a la derecha árabe y punta de 
lanza de la contrarrevolución en Medio 
Oriente: para ello consigue el apoyo 
complaciente de la U RSS y China, 
quienes manifiestan su agrado por la 
constitución de- un “ instrumento de 
coexistencia” cu Med o Oriente. Así, 
mientras el PC  sudanés y  el movimien
to sindica' se opinen a 'a entrada de 
Sud{án a la ‘ ‘Santa A'ianzat”  porque 
saben que es el principio de la contra
rrevolución en su propio país, la TJESS 
y los chinos dan el espaldarazo a Nu- 
meirv.

El acelerado curso hacia la dere
cha de* régim en militar alerta al PC y 

lo decide a producir el golpe, un golpe 
palaciego que no busca en ningún mo
mento la movilización del proletariado 
y el campesinado sudanés/ Por el con
trario : e1 PC estaba en condiciones de 
movilizar a la- criase obrera, estaba en 
condiciones de llamar a las masas pero 
pref rió depositar la dirección del mo- 
vinrento on manos de los oficiales “ an
tiimperialistas” , para posibi'itar la 
concreción del “ frente democrático po
pular”  e iniciar a Sudán en el camino 
del desarrollo “ no capitalista” .

H '-*Vv 
l | ¡ ¡ §  ;

nario que produjo un st*rio retroceso 
d,» ia revolnci-'n <‘n Asia : dejó el saldo 
horroroso d.e 700 mil comunistas muer, 
tos. También en Indonesia el PK l (pro
chino) depositó sus esperanzas eu el 
“antiin¡per¡a ¡sino’ ' de Sulcsmio; cuando 
este comenzó a cana'izar las apetencias 
fascistas de los sectores más reaccio
narios del Ejército indonés el PK I co
menzó a conspirar y  preparar el gol
pe. Esa vez. como en Sudán, también 
dejaipn !a iniciativa en manos de ofi
ciales “progresistas*’. E l resultado fue 
una contrarrevolución que barrió con 
los coqueteos de Sukarno y  dejó a mi
les de comunistas muertos. La hilacha 
maoísta era de la misma tela qu0 la 
moscovita.

La lección no ha sido asimilada. En 
pleno auge de la represión anticonm- 
nistâ  el maoísmo, aprovechando la 
purga “ antisoviética” (en realidad la 
persecusión de mi'itantes obreros), en- 
vió un mensaje a Numeiry señalando 
la necesidad de “desarrollar la ayuda 
y la cooperación entre ambos países 
(OhinapSudán)” y asimismo ‘‘anuncia

Mientras se está formando el gabi
nete del nuevo gobierno surgido del 
golpe de Estado, Egipto acantona tro* 
pas en l a frontera con Sudán, y Libia 
detiene a dos ministros en viaje del 
nuevo gobierno. «Aún así, el PC consi
dera inútil comunicar a las masas que 
se avecina el contragolpe a pesar de 
la movilización que igualmente se pro
duce durante estos dos días. Resulta
do: las guarniciones desertan en masa 
pasándose a las órdenes de Numeiry, 
quien comienza una feroz caza de co
munistas. Inmediatamente ejecuta al 
secretario del Partido Comunista Su
danés Adbel Kheled Mahjoub con. el 
apoya de sus anteriores ministros sta~ 
linistas quienes le  proporcionan la lis
ta  de militantes comunistas. La natir 
ra'eza contrarrevolucionaria del stali- 
nismo hace a un sector de sus dirigen
tes verdugos de sus propios camara
das.

LA S BUROCRACIAS: COMO EN 
INDONESIA, ORGANÍZAN 
LA DERROTA

Hace seis años Jas masas indonesas 
. s uf r í e n  un colap ') cciitivrrevolucio-

que una delegación de Sudvti se tras
ladará a Pekín antes de Jin de año-*. 
Numeiry. hábil en el manejo de! juego 
interburocrático, devo'vió el mensaje 
agradeciendo a Mao y C’hou En Lai el 

' “ rechazo de China a sumarse a la con
dena que diversos países hicieron de la 
cacería de brujas contra la izquierda 
iniciada por Numeiry” (Intercontinen. 
tal Press, cable de United Press, agos
to 5).

La aeíitud del gobierno’ chino no es 
nueva. En agosto de 1H70 cuantío e] ré
gimen militar reaccionario cía los pri
meros pasos represivos y promueve 
desnaciona'izaciones bajo la presión de 
•los capitalistas privados, Chou. en Lai 
y Mao reciben en Pekín al propio 
Numeiry. “ Con profunda amistad del 
pueblo chino hacia el pueblo sudanés, 
obreros, miembros de comuna, coman
dantes y  luchadores del E jercito Po
pular de Liberación, milicianos y guar
dias rojos de la capital china, convergie
ron y se alinearon en la ruta a la es
pera del arribo del presidente Numei
ry y otros distinguidos invitados de 
.{Juc'án”  (Ager.-ia N-i.'va China,

'1970). Sin embargo, la actitud actual 
lia sido contrarrevolucionaria concien- 
te, cínica:'mientras Numeiry fusila a  
revolucionarios,.el maoísmo lanza un es_ 
cupitajo sobre los cadáveres aúin ca
lientes de los comunistas, asegurando 
la “cooperación y asistencia:*’.

1TXA MISMA POLITICA 

INTERNACIONAL: BUROCRATICA

Y STA U N ISTA

Mientras los soviéticos se niegan en. 
todo momento a romper relaciones con 
el gobierno fascista c3Le Numeiry a raíz 
de las masacres actuales y mantienen 
los 1Ü0 asesores técnicos y militares que 
ayudaron, en esta ocasión, a  liquidar 
comunistas; los chinos pretenden anu
dar relaciones ahora con Numeiry para 
atraerlo a  su nueva política internacio
nal de “apertura”.

. La burocracia soviética forjó el ani
llo contrarrevolucionairio que ahorcó a 
los principales dirigentes del PC suda
nés ; los chinos procurarán el “rearme.” 
de Numeiry en las horas negras de 
represión que se estrán viviendo. E l 
comportamiento de. ambas burocracias 
es simétricamente reaccionario, las une 
un vaso comunicante- de hierro: Su  
rol contrarrevolucionario internacio- 
na*. Es que la burocracia se opone al 
avance de la revoluciona socialista mun
dial, a la emancipadora de la ela.se obre
ra del yugo capitalista, porque preten
de preservar sus prop ias conquistas de 
casta privilegiada y usurpado i-a. E l  . 
avance de ¡a revoltsciúu proletaria 
amenaza el delicado «equilibrio que la  
burocracia forja con el imperialismo: 
es por ello que esta oficia de “ gran 
organizador de derrocas’-’ obreras y 
revolucionarias, como la bautizara 
Trotskv en 1928 cuando la Internado- 
na1 burocratizada envió al paredón de 
fusilamiento a la revolución china 
(1927).

E l ejemplo -de todo esto lo propor
ciona la evolución de ¡a política inter
nacional de !a burocracia china. E l apo
yo a Numeiry es una extensión de su 
“ nueva” política de oca existencia diplo
mática con Nixon: Paira arribar a un 
acuerdo (PO. “ Complot contra las ma
sas") con los imperialistas yanquis Mao 
se orienta a hacer concesiones contra
rrevolucionarias de graves consecuen
cias. Ahí tenemos la actitud de apoyo 
al dictador Yayha en Pakistán contra 
las masas de Bengala? ahí tenemos el 
apoyo al “Frente Popular" de Banda- 
ranaike en campaña represiva contra 
las masas ceylanesas; ahora tenemos 
el escupitajo sobre los ~ cuerpos de ios 

•comunistas sudaneses. Pero es necesa
rio abrir bien los o jos.- >en Medio Orien
te es donde el maoísino pretende hacer 
mayores estragos, como lo demuestra 
su opovo al plan Rogéis, y el actual 
respaldo a la nueva Sideración. L os 
simpatizantes proehinos tienen, ahora 
la p ala l'a .
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1. La lucha económica del proleta- .*  
riado por el alza de los salarios y por 
e l mejoramiento general de las condi” 
dones de la vida de las masas obreras 
Ies lleva a un. callejón sin salida. La 
desorganización económea que invade, 
en proporción cada día mayor, mi país 
tras de otro muestra, aún a Jos obreros 
más atrasados, que la lucha pura y sim
ple por el alza de sa arios y por la re
ducción de la jornada obrera es total
mente insuficiente y que la clase capi
talista pierde, eada día más, la capa* 
cidad de restablecer la vida económica 
arruinada y de garanfzar a los obre
ros las condiciones de existencia que 
les auguraba antes de la guerra mun
dial. Esta conciencia siempre crecien
te de 'as masas obreras hace nacer en 
su espíritu una tendencia a la creación 
de organizaciones que puedan empren
der una acción para la salvación de la 
vida económica del país por medio del 
control obrero de todas las ramas de 
la industria. La tendencia a fa crea
ción de Comités obreros de talleres y 
fábricas, latente en el proletariado d i 
todos los países debe ser enérgicamen
te apoyada por 'os partidos comunis
tas. Tratar Me -formar exclusivamente 
Comités de obreros partidario de la dic
tadura del proletariado, es unjj equivo
cación. La labor del Partido Comunista 
és, por el contrario, aprovecharse de la 
desorganización económica, con el fin d ■* 
organizar a todos íes obreros-v poi. éi- 
lés en la necesidad de combatir por la

do y profmicl zanfló ia idea de a Ju
cha por el control obrero queJJiodos 
comprenden inmedia^ameni c.

2. E l Partido Comunista no podrá 
prescindir de esta labor más que en 
el caso desque baya consolidado d i 's  
conciencia de ’as masas la firm» .segu
ridad de que la normalidad de la vida 
económica sobre ’a base capitalista es 
actualmente mposib e y que esta nor
malidad significaría una nueva sumi
sión a la clase capitalista. La organiza
ción económica que .corresponde a los
án tere  es íle  las m asa* obrf ras no e« 
posible más que sí e! Estado está 
bernado por Ja c'asc trabajadora y s‘
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EL M O VIM IENTO SINDICAL ( II p a rte )
- La Lucha por el Control Obrero -

la mano fin ne de la dictadura prole
taria se encarga de la abol ción del ca
pitalismo y de la nueva organizaeitn 
socialista.

3. La lucha de los Comités de fá
bricas y talleres eontra el capitalismo 
tiene por f ’n inmediato la introducción 
del control obrero en todas las ramas 
de la industria. Los obreros de eada 
país, independientemente de sus pro
fesiones, sufren el sabotaje de los ca
pitalistas, que estiman que ia supresión 
de tal o cual industria les será ven
tajosa., o que el hambre obligará a los 
obreros a aceptar las condiciones más 
duras o a evitar a cualquier capitalis
ta un acrecentamiento de sus gastos. 
En el momento en que la carestía de 
la .vida es un hecho casi general la vu- 
cha contra está clase de sabotaje une 
a a mayoría de los obreros, prescin
diendo de sus ideas políticas, y  hace de 
los Comités de fábricas y talleres, ele
gidos por todos los trabajadores de 
una Empresa, verdaderas organizacio
nes de. masas del proletariado. Pero la 
desorganización de la economía eap't.a- 
lista  es no sólo con secuen cia  del. con:.- 
cíen te  desoo d e los ca p ita listas , sino
de un régimen. Así, los Com'tés obre
ros Se verán forzados, ,en su acción 
contra las consecuencias de esta deca
dencia, a rebasar.;los límites dpI control 
de las fábricas y de. ‘os talleres aisla
dos, y ‘•e encontrarán bien pronto fren
te p la cuestión de- control obrero so
bre ramas enteras de la industria, La 
tentativa de los obreros de ejercer su 
control, no sólo sobré c! aprovisiona
miento de materias primas a las fá
bricas y talleres sino también sobre las
operaciones financieras de las Empre
sas industriales provocarán, sin em bar 
go, por parte de la burguesía y del Go
bierno capitalista, medidas de rigor

eontra la masa obrera, lo que transfor
mará la lneha por el control de la in
dustria en una '«cha por la conquista 
dél Poder para la clase proletaria. Re* 
slizada la conquista, los Comités de ta
ller y  de fábrica serán los primeros 

órganos de dirección de la industria 
nacional hasta ’a creación, por el Es
tado-, de órganos económicos especiales 
de los cuales la clase obrera se servi
rá para administrar la vida, económica 
de todo el país 7  aprovechar a este 
efecto las fuerzas científicas legadas 
por el régimen: capitalista-

L a propagando:, en; favor de los Co
mités obreros de fábricas y talleres se 
hará de manera que las más grandes 
masan de obreros,, aun las que no per
tenecen al proletariado: industria^ com
prendan' claramente- q u e la  responsabi
lidad de la desorgan zaeion eeonómíea 
incumbe a la burguesía, y  que el pro- 
etariado, exigiendo el control obrero, 

lucha por la organización de la indus
tria, por la supresión de la especula
ción y de la  vida cara. La labor de los 
Pártelos Comunistas es combatir por 
q con tro l dp. la  in d u s fr a , ap ro v ech án 
dose para: e ste  fínu de tocias las e íreu ns*
combustibles y  de ía desorganización 
de los transportes ; , los comunistas ha
brán también de fusionar los. elementos, 
arlados de! proletariado y, atraer á un 
lado a lo m ejor de ’a pequeña burgue
sía, que se asimila eada vez más la idea 
proietar'á y  sR endurece con la desor
ganización económica.

5. Los Comités obreros de fábricas 
y talleres no pueden suplantar a los 
Sindicatos. No pueden más que organi
zarse. en el curso de la acción, según 
diversas profesiones y crear poco a po
co, un aparato genera*, susccptible .de 
dirigir toda ¡a lucha. Ya a 'a hora pre
sente, los Sind'catos son órganos de

combate centralizados aunque no en
globen masas obreras tan grandes co
mo las que pueden alzar los Comités de 
fábricas y talleres en su calidad de or
ganizaciones accesibles a todas las em
presas obreras. E l reparto de todas las 
labores de 'a clase obrera entre los Co
mités obreros de fábricas y talleres y  
los Sindicatos es el resultado del desen
volvimiento histórico de la revolución 
social. Los Sindicatos han organizadb 
las masas obreras a los fiñes de una lu
cha por el a'za de salarios y por la re* 
dneeíón de ía jornada, y  lo han hecho 
sobre muy vasta escala.. Los Comités 
obreros de fábricas y talleres se orga
nizan para el control obrero de la in- 
dustria y  para combatir la desorgani
zación económica; engloban todas las 
empresas obreras; pero la lucha; que 
sostienen no puede revestir más que, 
muy lentamente, un vasto carácter de 
Estado. Só'o después de la conquista 
del Poder por el proletariado podrán 
trasformarse en focos de los Sindicatos 
en las fábricas y  en los talleres y  erear 
conjuntamente con  el Poder obrero ór
gan o s económ eos e sp ecia les .

6 . L a  lab o r de los com u nistas se re - .
para que los Sindicatos y  los Cbmités 
obreros se penetren de' mismo espíritu 
de resolución eombativa, de consciencia 
y de comprensión de los mejores métcr¡ : 
dos de combate; es decir, de espíritu 
comunista. Para adqiiir'r estos, los co
munistas deben sóméter de hecho ios 
Sindicatos y los Comités obreros al 
Partido Común'sta y crear así órga
nos proletarios de masas que servirán 
de base a un potente partido proleta
rio centralizado que englobe todas las 
organizaciones proletarias, haciéndolas 
marchar a todas por la vú?. que conduce 
á la victoria de la c’ase obrera y  de la 
dictadura del proletariado.
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LA  “ C R I S I S  D E L  D O L A R "
¿P la n e a m ie n to  C a p ita lis ta  o A n a rq u ía  e n G ra n E s e a la v

Dice Engels en una nota a pie de' 
página en el tomo I I I  del Capital (pá
ginas 459-60, B9 edición del F .C .E .) : 
•“ . .  .¿estaremos tal vez en la fase pre
paratoria de un nuevo crack mundial
de nna. vehem encia in a u d ita?  f ia y  a l
gunos indicios de ello. Desde la última 
crisis general de 1867; se han produ
cido grandes cambios. E l gigantesca 
desanollo de los medios de comunica-
■ cación —navegación transoceánica de 
vapor, ferrocarriles, telégrafo eléctri
co, canal de Suez—  ha creado por pri
mera vez un verdadeip mercado mun
dial. Inglaterra, país que antes mono
polizaba la industria, tienP hoy a su 
lado una serie de países industriales' 
competidores; en todos los continentes 
se han abierto zonas infinitamente más 
extensas y variadas a la inversión del 
capital europep sobrante, lo que le per* 
mite distribuirse mucho más y hacer 

•frente con más facilidad a la superes*
‘ p ecn lació n  local. T od o e s to  co n trib u y e  

a  elim in ar o a m o rtig u ar fu e rte m e n te  la ' 
m ay oría  de 16s a n tig u o s  foeps de cri*

.sis y  tas ocasiones de crisis. AI mismo 
tiempo, la concurrencia de¡ marcado n-; 
terior cede. ante ’o§ cartels y lós trust

y en el mercado exterpr se ve limita
da por los aranceles protectores de que 
se rodean todos los grandes países con 
excepción de Inglaterra. Pero, a su 
vez, estos arance’es protectores rp son 
o tra  cosa (jiie lo s arm am c n lo s  p ara  la 
campaña general y final de la indus
tria que decidirá de la hegemonía en el 
mercado mundial. Por donde cada uno 
do los elementos cpn que se hace fren
te a la repetición de las antiguas cri
sis lleva dentro de sí el germen de una 
crisis futura mucho más violenta” .

Los conceptos de Engels adquieren, 
ahora una impresionante actualidad 
La tendencia objetiva del desarrollo 
capitalista a amortiguar ios “viejos fo
cos de crisis”  110 es un descubrimiento 
de/ ios teóricos de la reforma del capi
talismo, de los revisionistas de todo 
pelaje qué uni'aterálizañ esta tenden
cia para extraer la . conclusión de que 
el capitalismo puede ser “ racionalmen
te organizado” y que .'as crisis cíclicas 
son ¡cosa 'd e l p asad o. E n  re a lid ad , la 
atenuación de los “ viejos focos”  u lleva
d en tro  de sí el germ en de una crisis
futura, mucho más violenta”.

La impnvertibilídad deldólar y las

medidas de restricción comercial adop
tadas por el imperialismo norteameri
cano son c’aro índice de la preparación 
de una crisis general mayúscula que, 
esta vez, no s(. limitará a una guerra 
en : re  los d istin to s  p a íses  c a p ita ’ is tas  
por la hegemonía en. el mercado 
mundial, sino que envolverá las ve
laciones con lós países que han expro' 
p'ado al capitalismo y pondrá en pri
mer plano la movilización po'ítica del 
proletariado industrial.

La economía armamentista que tan 
espectacularmente ha crecido desde la 
segunda guerra, y la intervención es
tatal directamente ligada a su organi
zación, jun 'p  ccn el conjunto de regu
laciones financieras y comerciales esta
blecidas en el F M Í y el G A TT,atenua
ron los viejos focos de crisis que se 
manifestaron en 1920*3!),. pero solo pa* 

. ra preparar una eclosión más vasta. 
Las decisiones de Nixon han signifi
cado 'a quiebra de todos esos acuerdos. 
L o s gasto s  d e arm am en to s  h an  s ido el 
principal factor de creación de capi
tales ficticios cuya valorización des
medida ha entrado en choque con el 
límite real de consumo de las masas y,

por lo tanto, de realización del capi
tal. Las desenfrenadas especulaciones 
monetarias demuestran lp ridículo de 
las afirmaciones de los seudoteóricos 
respecto a que el capitalismo ha supe
rado la anarquía por la planificación, 
en realidad aquella lia tomado pwpor*
cione.s nunca vistas.

Pero además, las decisiones unila
terales de Nixon, impuestas al resto de 
los países capitalistas, vuelve a recor
dar (me “bajo el eapitaisuio NO se 
concibe otro fundamento para el re* 
parto de las esferas de influencia... 
que la FUERZA de quieues partici
pan cu el r e p a rto ...” (Lenin), des
mintiendo a los charlatanes de la “ or
ganización económica internacional”  
En realidad, e’ poderoso imperialisr 
1110 ¿anquí busca reforzar con nuevos 
métodos su penetración económica 
mundial, sin limitarse solo a los paísés 
capitalistas, apelando a su fuerza eco
nómica, financiera, militar.

Las medidas imperialistas han-de
la tad o  la resistencia obrera en los 
ses avalizadas. La proyección de'j,..,,^, 
luchas es el a batimiento.. d&Ja..promé- 
dad privada.


